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Las snscriciones son por PAGOS a '^rrrr-Tt» a t-vz-vc 
Madrid í peseta 58 U

(íe^oomisioBado
& 88? extranjera y Antillas, 18 ptas. trimestre; Filipinas, I», 
y países fuera de la Union postal, 18. Número suelto, » céntií 
mos de peseta. Veinticinco, 15 céntimos.

Remitidos ycomnnicadoe á precios módicas.

Annerlnlwnas A ente perlédUeet En todas las librerías de 
Síaliid 7 pmïir.ciar y er. jn Administración, callo do Wan ftr-e- 

Dnni. 8, dondé se reciben anuncies españoles y extran
jeros a precios convencionales. También admite anuncios extrae- 
joros, la AgeneiA Hauat de París.

La COTrespondencia debe dirigirse al Administrador 
D. MANUEL R. PASTRANA

EPICIOR OE LA TARDE.
lerre^fOtoR tic Andnlncía,

Np sin cierta amargura hemos leído hoy los pe
riódicos dq Andalucía, por las quejas que formu
lan, Íomeiítándoso de que no so atienda con el in
tere» 5 con Ift eficacia que el caao requiere al reme- 
diu Je las desgracias padecidos.

liAato las innndacionw de Múrcia—dice uno do 
de ellos—toda la Europa se conmovió y las almas 

' genoropas dieron gran expansion á sos sentimien- 
lofl, ¿quedarán indiferentes ante la inmensa aflic
ción de granadinos |y malagueños? Ño lo espera- 
moB. El gobierno debe, no solo mandar cuantiosos 
recarflos en auxilio do las víctimas de esta graü ca- 
tástrofo, Bino tomar la iniciativa para ser secunda
rlo por todos los españoles, desdo el Rey hasta el 
mendigo qne solo pueda contribuir con cinco ó 
dio» céntimos.

L» desgracia es inmensa, inmensos deben ser 
les medies que ee empleen para socorrer A las víc
timas.»

Pues bien; tan pronto como pudo apreciarse en 
Madrid la intensidad del mal, la prensa do Madrid, 
que podrá tener todas Ins pasiones que quieran los 
colegas de provincias, poro que responde siempre 
A los sentimientos generosos, pudiéndose añadir 
que siempre toma las grandes iniciativas; esta pren
sa hft recogido al momento el eco de la catástrofe, 
y Bin duda por sus escritos se tomaron -genero- 
eos acuerdos del Cír lercantil, y 
también por sn mulos el gobierno madura pen- 
BamiontoR que tanderán A corregir en lo posible los 
daños jiadecidos.

Háblaeo, por consiguiente, de promover un» sus- 
CTÍcion nacional; y con independencia de eeto, de 
llevar nn pioyeoto de ley á las Córte» pidiendo ro- 
curflo» especiales; y no seriamos justos si no dije-

Ift prensa, los representantes de Málaga 
y de Granada y el gobierno están haciendo esfuer
zos para reunir recursos.

Por cierto, ya que hablamos dó ésto, debemos 
recordar que como remanente do la suscricion na-

abierta en 1862, cuando el gran terremoto 
de Pilipinas, existan todavía enjlas cajas de la capi
tal del Archipiélago diez ú once millones de reales 
sin aplicación, que podrían en parto destinarse A 
la suscricion que ahora se abriera.

Mas, por un oamino ó por otro, la verdad es que 
j años padecidóiá por varios pueblos de Grana- 
day 00 Málaga Bon evis ueparasi^emo- 
ho procede -Aplegar procoai entóa oxtfflurUt*

El tratado con lo!$ Estados-Unidos.
Las Novedades de Nneva-York, periódico que 

liados UnidoB, la
Sisa de España, continúa ocupándose de la opi- 
©n de aquel país, con relación al convenio comer- 
ai que recientemente hemos negociado.
For el eorreo de hoy hemos recibido los núme- 
'S correspondientes á los dias 16 y 17 del mes pa* 
ido, y en estos números vemos lo siguiente:
«El Sonado de Washington se ocupó ayer (15 de D¡- 
etnbre), brevemente de la preposición del senador Van 
Zyck que pide la discusión pública de los tratados do 
imercio. La proposición pasó á la comisión da Relacio- 
>8 Exteriores. «
Además do esta noticia, Las Novedades resume 

idas las opiniones que se van exponiendo favor»- 
les y contrarias al tratado, para reflejar A la pos- 
'0 impresiones de poca confianza.
«No solo las últimas correspondencias de {varios 

alegas—dice—parecen confirmar las noticias del 
lerald sobre la no ratificación por el actual Con- 
reso, sino qne se nota, en apoyo de esa opinion, 
) táctica díiatorÍA que están empleando varios se- 
adores opuestos en general á esos tratados, y al
unes de ellos representantes declarados de los in- 
ereses del canal de Fanamá y del proyecto del ca
ntan Eads.

La opoBÍoíon de esos senadores A los tratados, 
laJI» eco también, como era de esperarse, en algn- 
108 representantes. Mr. Holman, por¡ejemplo, que 
flor decir algo nuevo hace al corresponsal del Lele- 
tram la revelación de que Cuba y Puerto-Rico solo 
enviao la mitad de los azúcares que se consumen 
en los Estados Unidos, y en cambio ofrecen muy 
reducido mercado A los productores é industríales 
americanos.

Mr. Morríson—añade,—que no puede consolar- 
Be da ¡a derrota de bu rebaja arancelaria horizontal, 
muéstrase uno de los más encarnizados enemigos 
del tratado con España: el presidenta de la comi
sión de Medios y Arbitrios es demócrata y parti
dario de la reforma arancelaria, y todo lo que se 
quiera; pero s^o le gustan las reformas que él pro
pone, no las que pkntean otros, aunque vayan re- 
enmendadas por diez presidentes de los Estados- 
Unidos.»

Además de este rosúmen, Las Novedades, en el 
número del día 17, inserta el extracto de nn artícu
lo que en defensa del tratado con España ha publi
cado en el Herald Mr. John Hamel.

El comunicante del Herald dice que la produc
ción del azúcar en la Luisiana os nna producción 
forzad»; que es un absurdo creer que el tratado fo- 
tueutaiA el trabajo esclavo, porque en la Habana 
lee fábricas de tabacos están llevadas por hombres 
y mujeres de todos colores, y que el tratado, sobre 
todo, será un gran bien para los intereses de 1» na
vegación de los Estados-Unidos, pues solo los va
pores de Nueva-York se ahorrarían al año 150.000 
pcBOH por derechos de tonelaje. Y’' luego concluye 
el comunicante de este modo;

«Los buques de naciones extranjeras no podrán tomar 
cargo en Cuba para los Estados-Unidos ni aun con la 
cláusula de la «nación más favorecida,! que en nada nos 
BÍecta, aun cuando España se la acuerde; tendrían que ha
cer tratados especiales con nosotros, y quizás pudiéramos 
hacerles pagar la manera cómo han tratado al cerdo. Co
nociendo, como lo conozco yo, cuán desventajoso es este 
tratado para España y para sus fabricantes, no comprendo 
cómo ba podido conseguir Mr. Forster que España lo fir
mara y ratificara desdo luego. Me parece quo os el primer 
paso hácia la anexión, como lo sorá sin duda hácia la ane
xión comercial antes de su espiración.)

Elias últimas frases, sin embargo, las rechaza 
patrióticamente Las Novedades, diciendo además 

con buena lógica que precisamente el tratado se ha 
hecho para estrechar los lazos de Cuba y Puérto- 
Kioo con la madre patria.

El baiiqitelc íoi-rlilhín.
be verificó anoche, poco antes de las diez, en uno 

do los salones del Casino Democrático-progresÍHta.
Presidió el 8r. Figuérola, acompañado de la jun

ta directiva y del 6r. Portnondo, y asistieron más 
de cien comentalefii

pespnea do leerse Icarios telegramas y cartas áe 
Felicitación á los Sres. Zorrilla y Salmerón y todos 
los republicanos que se hallan en el extranjero, el 
Sr. Llano y Persi, presidente del Círculo, empORÓ 
k)s bríndisi mauifeetúndó qüe haoia allí delegados 
del gobierno, á los cuales se les habia admitido por 
efecto da la cortesía con que habían sido enviados 
por el gobernador; pero no porque tuvieran den» 
cho para entrar en un sitio que está garantido por 
BUS reglamentos aprobados.

Despues saludó à los eiüigradns, á la prensa y á 
loa estudiantes, cuya conducta ensalzó, terminan
do con un recuerdo á los sucesos del año que ter
minaba, que dijo estaban èecritos bon caractères de 
sangre en lo que á los republicanos se refiere.

Brindaron despues, el 8r. Moran por el Sr. Zor
rilla, añadiendo que, como la reacción se iba pro
pagando, era necesario oponer voluntad A voluntad 
y esfuerzo á «sfúeráo, pata llegár al fía qüe Jos re
publicanos se proponían; el Sr. Zuazo, el 8r. Ruiz, 
el Sr. Arans en nombre de la prensa y á la memb- 
fia dél Sr. Saulate, y el Sr. Hidalgo Saavedra.

El Sr. Portuondo recabó el concurso de las cla
ses obreras, á las cuales aconsejó que no fueran 
por el camino del socialismo; dijo que el día del 
triunfo del partido republicano no habrá esclavos; 
consagró un recuerdo A las clases escolar y militar, 
y terminó brindando por la prensa y Zorrilla.

Brindaron también los Sres. Chamorro, Romero 
Gil 8anz, Cepeda, Díaz Florez, La Hoz, Ruiz 
Avila, Labra (D. Manuel), Gallego, Cañizares, 
Laforga y Fernandez.

El Sr. Fíguerola resumió los brindis, haciendo 
la historia de los períodos pequeños de libertad que 
se han conocido en el presente siglo, los cnales se 
han realizado de once en once años, y dijo: «cYaha 
amanecido el onceno año de reacción. Esperemos 
con el alma puesta en la ides, que en él se cumpla 
el plazo señalado al dominio de esa reacción, y que 
realice el ideal de esa libertad.»

El banquete terminó despues de las dos de la 
madrugada.

ScsíSiriRTTfcywwtfmilento. “
La de ayer ha sido larga y animada; casi por una

nimidad se ha aprobado el voto particular del señor 
Cachavera, pidiendo la exención del arbitrio sobre 
acometimientos de alcantarillas para loR propie- 
tarios del ensanche; la comisión de preenpUMtoF 
defendía el arbitrio, calificado de ilegal por al
gunos concejales. De una pregunta del 8r. Alva
rez Capra, resulta que el expediente de la calle de 
Sevilla tardará en resolverse; y de datos leídos por 
el Sr. Arredondo, que no se cumple el reglamento 
del cementerio del Este, pues en 265 sepulturas 
ocupadas hasta la fecha, se han enterrado 3.283 
cadáveres, habiendo sepultura donde se han meti
do 37, y que no se puede dar trabajó A loa obreros 
en vias públicas, según acordó el Ayuntamiento, 
porque de 698 000 pesetas presupuestadas para di
cho servicio, se han gastado 601.000 y no Van más 
que cinco meses del afio económico.

Por bocí? del Sr. Arredondo hemos sabido que 
en el ensanche se hacen obras faltando A las condi
ciones de las contratas; que en los ciento treinta y 
dos dias laborables que van del ejercicio corriente, 
se han pagado 36.804 portes de tierra y material 
de vías públicas, cuando escasamente habrA hecho 
la mitad el contratista, cuyo material no es sufi
ciente para portear tanto en tan pocos días; y por 
último, que en el arbitrio de consumos ha habido 
en los dias 7 al 22 del corriente, una baja de 27.6(X) 
pesetas.

Tanto el Sr. Arredondo como el 8r. Romero 
Faz, declararon que al alcalde primero (que por es
tar enfermo no ha ido á sesión), como ejecutor de 
todos los acuerdos del municipio, le toca la respon
sabilidad ó la gloría de los hechos denunciados; y 
como si estos fueran pocos, los Sres. Oaohavera y 
Romero Paz so quejaron do los servicios de policía 
urbana, apertura de unas calles, arreglo de otras, 
servicio de los tranvías, y de que en las Casas de 
Socorro no se hace más que lo que cada presidente 
quiere, en lo referente A remisión de hojas de ser
vicio facultativo.

El Sr. Cachavera quiso defender al primer alcal
de en lo referente á ios gastos de vias públicas. 
g ero dejó en pié cuanto dijo el Sr. Arredondo. El 

r. Pané, que presidia, prometió que el lunes con
testará el marqués de Bogaraya á cuantas pregun
tas y alusiones se le han dirigido.

Preguntó el Sr. Romero Faz si la comisión nom • 
brada por el señor ministro de Fomento para ins
peccionar las escuelas municipales, habían—como 
algunos periódicos han dicho—emitido dictámen 
desfavorable para la junta municipal de primera 
enseñanza, y el Sr, Torre Sequera contestó dise
ñando el estado actual de la enseñanza primaria y 
pública en Madrid, las mejoras y reformas intro
ducidas por la junta, la creación de tres inspeccio
nes para el mejor Borvicio y el aumento de sueldo A 
los profeHords, alguno de los cuales cobra 4.500 pe
setas (más qne un catedrático da Universidad é 
Instituto). Negó, por último, que existiera dictá- 
men alguno desfavorable para la junta.

La sesión acabó A las seis.

Los terremotos.

su CAUSA.

No hemos de fatigar al lector con largas y cau
sadas disertaciones científicas acerca de las cansas 
de los terremotos, y más cuando todavía las cien
cias meteorológicas no han llegado á encontrar le
yes invariables para estos fenómenos; basta que 
consignemos la opinion que hasta hoy corro como 
más autorizada y Rencilla.

Partiendo del hacho reconocido y probado del 
enfriamiento de la tierra y de la disminución de 
volumen que to lo enfriamiento produce en los 

cuerpos, Bonsaingaul explica el fenómeno de los 
temblores de tierra.

La tierra disminuye de volumen por una fuerza 
que la oprime, y al reíncirao á menor espacio los 
materisks de su corteza sólida, se encuentran ¿otos 
Bometides á esfuerzos de tension y compresión, 
que, ocasionando de tiempo en tiempo fracturas 
(moma), pliogamientos (montanas), re-’balamientos 
(depresiones en el terreno), determinan vibraciones 
capaces de propagarse á grandísimas distancias, lo 
cual so podría esplicar aproximadamente en el mé
todo de Firebel, viendo cómo los fríos y los hiefos 
arrugan y desgairan los hollejos de las uvas.

sus EFKCTOS.
Encuéntrase én el admirabta libro Coirmós deí 

sábio Humboldt, una descripcioh dcl efecto que los 
terremotos producen en el hombre. A juicio de ob
servador tan eonewaendo é imparcial, cuyos viajes 
por América le familiarizaron rem 4es<4emblores 
ele tierra, tan frecuentes en aquella parto del mun
do, la primera sensación qne se experimenta ea la 
de perder toda confianza en la estabilidad de la 
tierra.

Acostumbrados desde niños al contraste do la 
movilidad del agua con la inmovilidad de la tierra, 
contraste comprobado por la eeperiencia de nues
tros sentidos, basta que se estremezca el suelo 
para que se destruya la esperiencia de toda la 
vida.

Es úna potencia desconocida qtlé se revela de 
tópente; vése qüe la calma do la naturaleza era Una 
ilusión, y nos sentimoo arrojados violentamente 
en un caos de fuerzas destructoras. Entonces cada 
mido, cada golpe da viento llama la atención, y 
desconfiamos del suelo sobre el cual se anda. Los 
anímales, principalmonte los cerdos y los perros, 
experimentan esta anguatia; los cocodrilos del Ori
noco, ten mudos de ordinario como nuestros la
gartos, abandonan el lecho movido del rio y corren 
bramando hácia el bosque. El temblor de tierra se 
presenta al hombre como un peligro indefinible; 
pero siempre amenazador. 8e puede huir de un 
volcan, evitar un torrente de lava; pero cuando se 
extremece la tierra, ¿adóndo huir? per todas partes 
creemos caminar sobre un foco de destrucción.

Afortunadamente esta penosa impresión dura 
poco, y los habitantes de países donde los temblo
res son frecuentes y de sacudidas poco sensibles, 
apenas si sienten ligero estremecimiento de terror 
A cada uno de aquellos. Esto Bucede en las íostas 
del Ferú; el cielo está siempre sereno, ni el grani
zo, ni los huracanes, ni las explosiones del rayo se 
conocen allí; pero á la trepidación del trueno de las 
nnbes, reemplaza el trueno subterráneo; los perua
nos, confiades en que únicamente ocurren en cada 
siglo tres sacudidas desastrosas, no se inquietan 
más de los terremotos que nosotros de las tormén- 
toa de VÚJXCXUÍ—,

Mucho Be ha dicho sobre la fuerza destructora 
de los temb'ores de tierra, que dependen más de la 
regularidad que la lentitud ó rapidez de las osci- 
lacioneB;.afií, que la ciudad do Qaito, eituada cerca 
de un volcan y á más de 2.000 metros sobre el ni
vel del mar, con edíficíoa de sólida construcción, 
ha sufrido terremotos de medio minuto do dura
ción sin que nna sola pared se cuartee ni un techo 
se hunda, y aldeas situadas en el llano y formadas 
por chozas de bambú, han quedado destruidas á 
las primeras trepidaciones.

No puede tampoco admitirsa como señal de ter
remoto inmediato, el ruido subterráneo parecido á 
los íamoBOB bramidos y truenos do Guanajuato en 
Méxjco, qne empezando la nocho del 9 do Enero 
do 1784, duraron más de un mes. Los habitantes, 
espantados, abandonaron la ciudal; poro no se pro
dujo la más ligera saendida, ni ana en las inme
diatas minas situadas á una profundidad do 50Ü 
metros. Casos análogos á estos abundan en la his
toria de las observaciones científicas, y como casos 
notables de terremotos, recordamos qrio en el in
terior do M^ico, en la vertiente occidental de la 
meseta de Mechoscan, la llanura cultivada Jorullo 
fué agitada por un temblor de tierra que duró sin 
interrupción noventa dias, elevándose al fin mu
chos millares do conos de cinco á {¡iete pies de altu
ra, que allí llaman los hornitos, y quo arrojan un 
torrente de lava abundante, pero de breve dnra- 
c’ou, el 25 de Setiembre do 1759. En la América 
del Sur es muy frecuente el que duren Io.r terre
motos muchos dias sin interrupción, habiéndose 
notado también en Europa en la vertiente oriental 
da Monte-Cenia, en Fenostrelia y FigneroleB en 
Abril de 1808; en los Estado.s-Unidos, entro Ncw- 
Madrid y Lítlé Frarrie en Diciembre de 1811, y 
duranto el invierno entero do 1812, y últimamen
te en el bajalato de Alopo en Agosto y Setiembre 
de 1822.

Fenómenos curiosos en las conmociones terres
tres, son el de que tierras situadas en medio de 
terrenos frecuentemente agitados por los temblo
res, jamás se hayan conmovido, formando así como 
islas de toposo, qne llaman en Ferú tierras de 
pj/ente, ó el de trasportar árboles y campiñas ente
ras sin el más ligero detrimento, ó el de los terre
motos superficiales quo no han sido notados en el 
interior de ks minas, ó por el contrario, oído 
conmociones interiores quo no han alcanzado la 
superficie.

La historia nos ofrece numerosos recuerdos de 
grandes transformaciones del terreno, producido 
por los terremotos.
^En tiempo de Séneca, despues de un violento 
temblor de tierra, se vió salir del mar la isla Tera- 
sine, hoy Santorin. Fíinio refiere que poco tiempo 
despues salió otra isla junto álas anteriores, la 
cual ha ido creciendo por terremotos sucesivos y 
Fitágoras afirma que en Trecena salió una monta
ña en medio de una dilatada llanura.

A medida que la tierra envejece, estos fenóme
nos se hacen más frecuentes.

En 1721, los fuegos submarinos elevaron cerca 
de las Azores una isla de la que salían llamas.

En 1714, la montaña de Diableret, en el Valdcs, 
se hundió súbitamente.

En 1819, un violento temblor de tierra se dejó 
sentir en las bocas del Indo, corriándoBe hasta Ah 
medabad, hundiéndose varios pueblos y descen
diendo de su nivel una extensión do terreno Ja 
unas doce leguas de longitud por siete do anchura.

En 1822, se observó en Valparaiso nn a’zainien- 
to de tierra de más de cien millas, notándose des
pues que se había elevado toda la superficio coiU’ 
prendida entre los Andes y el mai ; la extension do 
terreno elevado se evalúa en lÜO 000 millas tua- 
dradap.

La formación do los Lagos del Missisaipí en 1811; 
la destrucción de Lima en 1716; el linudirnie^ito do 
20 leguas de costa en ^anto Domingo en 1716; la 
desaparición del moelle de Lisboa y 1« s buques quo 
estaban anclados en aquel puerto en 1755; la inun
dación de Bengala en 1762; los 50 lagos que se for
maron repentinamente en Calabria en 1783, etce* 
tera, etc., son ó han sido causados por térromoto» 
más ó menos violentos.

Crónica de Madrid.

Año nue''ü.—Pansamientos ó impresione'?.—Eiperanz*» 
y desüngiüo? — El año último y rus cabamuUdM.— 
condesa de Berlanga.—Ei sarao de anoche Su c»r Actor.
—Losconcuri entes —De loquoeeliahlaba. 
plomáticos.—L'cgada y partida.—L is Sres doMaocHo.
—La baronesa Blanc —Una dama .hermosa—Cena 
aristocrática.—La boda del 7 —Lm sábados do la baro
nesa de Goya Borrás.

Un afio máfc!
Los jóvenes lo ven llegar con alegría: los viejos 

lo miran aparecer con terror.
Para los unos representa la perspectiva de los 

placeres y de las fiestas del invierno.
Para los otros un paso más en el camino de la 

muerte.
¡Con cuántas esperanzas, con cuánta» ilnsiones 

principia!
¡Con cuántos desencantos, con cuántas tristezas 

acabará!
—¡Año nuevo, vida nuevo!—dice el mozo cala

vera, resolviendo poner fin á bus locuras.
—¡Año nuevo, vida nueva!—piennu el marido 

infiel, proponiéndose llevar en adelante conducía 
más arreglada.

—¡Año nuevo, vida nuoval—esclama también la 
mujer coqueta y frívola, arrancándose la primera 
cana que aparece en su espesa cabellera.

Pero ¡ají—Tales propósitos se hacen siempre y 
no ee cumplen jamás; semejantes peusamiootoM 
acuden con frecuencia á la imaginación de cada 
uno, y, sin embargo, la débil, la flaca naturaleza 
obedece constantemente á sus instintos, á sus afi- 
oiones, y continúa por la senda en que se ha empe
ñado.

¿Será venturoso, será desgraciado ei año que co
mienza hoj?

Hé ahí uno de los secretos del porvenir; y solo 
debemos desear sea más próspero y menos agitado 
que el de 1884, en que hemos tenido cólera, inun
daciones, novadae, terremotos y todo género de ca
lamidades.

Y se ha despedido como había principiado;—hi
riendo implacablemente KÓres queridoe; llevando 
consigo á la tumba personas á quienes veíamos 
fuertes y sanas á nuestro lado.

Su última víctima ha sido la condesa viuda de 
Berlanga de Suero, que murió ayer á las dos do 1« 
tarde, á consecuencia do una enfermedad que poco 
há parecía leve y sin importancia.

La distinguida difunta deja, además de la mayor, 
unida al conde de Romrée, dos hijas de cortos 
años y un hijo aun más jóven, á quienes eran tan 
necesarios su ternura y sus cuidados.

Antes todo les sonreía y halagaba; ahora, al 
principiar la vida, sienten ya incurables ilolorcs y 
horribles amargunas.

Confiemos en que el año actual será ménos in
fausto que el último; y que presida un hado me
jor los destinos de la sociedad madrileña.

Boen augurio es sin duda para 1885 la lÍARÍa 
con que anoche lo recibió la digna consorte do! re
presentante de Portugal en Madrid, en su elegante 
casa de la calle de Valverde.

Es esta una de esas constrncciones modernas, 
qne si no se distinguen por su amplitud, ofrecen 
agradable perspectiva por la serio de estancias que 
las componen.

En ollas 80 descubre el buán gusto do las perso
nas que las habitan, por bu decoración y su ador
no; por la cantidad do preciosos objetos que en
cierran, y hasta por el arte con quo se hallan co 
locados.

No hay allí nada adocenado ni vulgar, y todo 
vela que á la elección ha presidido un erudito y 
conocedor.

La señora de Mondes Leal había convidado
los términos más sencillos y modestos, anunciando 
únicamente que ese quedaba en casa la noche del 
31 de Diciembre.»

Nadie sabia, pues, si seria una recepción é un 
sarao, y fué un delicioso y animado baile, al que 
concurrieron el cuerpo diplomático extranjero, mu
chas bellas y seductoras damas, y no pocos polí
ticos.

¿No le parece á mis lectores que es monótono, 
faetidioBO y cansado repetir la eterna lista de nom
bres propios, que parece ser el pié forzado de esta^ 
cróaioafi?

Por hoy presciudiré de la co.atnmbro, limitándo
me á decir que entra los concurrentes llamó la 
atención una nueva estreHa que aparece en nnes' 
tros salones, tan ricos en beldades.

Es la esposa del secretario do la legación del Uru
guay, y se distingue igualmente por su hermosura, 
que por su amabilidad.

Otra extranjera, Mad. Baile, consorte del secre
tario de la embajada francesa, muy admirada entra 
la hiffh life, representaba honrosamente las bellezas 
de BU pátria.

En cambio de estas adquisiciones, más ó méaos 
recientementé hechas, los altos círculos van á per 
der en breve dos personas que gozaban de gane; ’ 
aprecio y de simpatías unánimes 
ñora Macedo, que abandonarác-

El jóvea é inteligente reprç> 
ha sido trasladado con nscei^^ 
á reemplazarle el baron do 
fiaba en París funciones a

Los cambios <;n el ençs 
frecuentes de algún tiemp.

SGCB2021



EL CORREO
AAo VI.

Lib BnBcriciones son por PAGOS a iXTTTi^to aMadrid « peseta 5« cé'utimosll U
(ie oomisieaado

ft 50? extranjer» y Antillas, 1« ptas. trimestre: Filipinas, fl», 
y paisM fuera de la Union postal, 18. Número suelto, » cénti
mos de peseta. Veinticinco, Tft céntimos.

Remitidos y comnnicadoe à precios módicas.

MADRID

Jueves 1.® de Enero de 1885.

I Annerlolwnes A ea te p«rlédlle»t En todas las librerías de 
Ka 'lid 7 pmTi’ncia'’ y er. jn Administración, calle do Wen flïre'

I liarla, nnni. », dondé se reciben anuncies españoles y extran
jeros à precios convqacienales. También admite anuncios extran- 
jóres, la lAgoncta Haoas de París.

La COTrespondencia debe dirigirse al Administrader 
D. MANUEL Ri PASTRANA

Núm. 1.748

edicior ge la tarde.
L«»* (erre^toíos de Andalncía,

N.ü fin cierta amargura hemos Jeido boy los po* 
riódicos Hq Audaluclo, por las quejas que forran* 
Jan, lorneutAndoRO de que no so atienda con el in« 
tcféa 5 con In eficacia quo el caso requiere al reme
dio Je Jes desgracias padecidos.

«Aato las innndaciouM de Múrcia—dice uuo da 
de ellos—toda la Europa se conmovió y las almas 

' generosas dieron gran expansion á sus sentimien
tos, ¿quedarán indiferentes ante la inmensa aflic
ción de granadinos |y malagueños? Ño lo espera
mos. El gobierno debe, no solo mandar cuantiosos 
reourflos en auxilio do las víctimas de esta grab ca
tástrofe, sino tomar la iniciativa para ser secunda
do por todos los españoles, desde el Rey hasta el 
mendigo que solo pueda contribuir con cinco ó 
dio» céntimos.

La desgracia es inmensa, inmensos deben ser 
los medios que se empleen para socorrer á las Vic
timas.»

Pues bien; tan pronto como pudo apreciarse en 
Madrid la intensidad del mal, la prensa do Madrid, 
que podrá tener todas las pasiones que quieran los 
colegas de provincias, poro que responde siempre 
A los sentimientos generosos, pudiándose añadir 
que siempre toma las grandes iniciativas; esta pren
sa ha recogido al momento el eco de la catástrofe, 
y sin duda por sus escritos se tnmaronloa-genero- 
EOS acuerdos del Gírenlo da la UiiiqiTT^cantil, y 
también por susTeStÍmulos el gobierno madura pen- 
BamientoR que tenderán á corregir en lo posible los 
dflñoB padecidos.

lláblaeo, por consiguiente, de promover una sus- 
criciou nacional; y con independencia de esto, de 
llevar un proyecto de ley á las Córtes pidiendo re
cursos especiales; y no seríamos justos si no dijé
ramos que la prensa, los representantes de Málaga 
y de Granada y el gobierno están haciendo esfuer- 
sos para reunir recursos.

Por cierto, ya que hablamos de ésto, debemos 
recordar que como remanente do la suscricion na- 
^•bal abierta en 18tí2, cuando el gran terremoto 
de P^ilipiuas, existan todavía enjas cajas de la capi
tal del Archipiélago diez ú once millones de reales 
sin aplicación, que podrían en parte destinarse á 
la suscricion que ahora se abriera.

Mas, por un oaimno ó por otro, la verdad es que 
los daños padecidos por varios pueblos de Grana
da "y de Málaga son evidentes, y que para su remo- 
lio procede -«espiegar proooaimiófttos 
larioH,

iRl tratado con loj$ Estados-Unidos.
Las Noved'.ií/j9S de Nueva-York, periódico que 

detiendo en los Estados Unidos, la 
inga do España, continúa ocupándose de la opi- 
on de aquel país, con relación al convenio comer- 
ai que recientemente hemos negociado.
Por el eorreo de hoy hemos recibido los númo- 
s correspondientes á los dias 16 y 17 del mes pa- 
do, y en estos números vemos lo siguiente:
«El Sonado de Washington se ocupó ayer (15 de Di- 
etubre), brevemente de la proposición del senador Van 
Zyck que pide la discusión pública de los tratados de 
inaercio. La proposición pasó á la comisión de Relacio- 
19 Exteriores.»
Además do esta noticia, Las Novedades resume 

idas las opiniones que se van exponiendo favora- 
les y contrarias al tratado, para reflejar á la pos- 
o impresiones de poca confianza.
«No solo las últimas correspondencias de (varios 

niegas—dice—parecen confirmar las noticias del 
hrald sobre la no ratificación por el actual Oon- 
reso, sino que se nota, en apoyo de esa opinion, 
» táctica dilatoria que están empleando varios se- 
,adores opuestos en general á esos tratados, y al
unes de ellos representantes declarados de los in- 
ereses del canal de Panamá y del proyecto del ca- 
)it»n Eads.

La oposición de esos senadores á los tratados, 
lalia eco también, como era de esperarse, en algu- 
108 representantes. Mr. Holman, porjejemplo, que 
ñor decir algo nuevo hace al corresponsal del Lele- 
}ram la revelación de que Ouba y Puerto-Rico solo 
envían la mitad de ios azúcares que se consumen 
en los Estados Unidos, y en cambio ofrecen muy 
reducido mercado á los productores é industríales 
americanos.

Mr. Morrison—añade,—que no puede consolar- . 
se de la derrota de su rebaja arancelaria korizo7ital, 
muéstrase uuo de los más encarnizados enemigos 
del trotado con España: el presidenta de la comi
sión de Medios y Arbitrios es demócrata y parti
dario de la reforma arancelaria, y todo lo que se 
quiera; pero s^lo le gustan las reformas que él pro
pone, no las qne^pl*nteau otros, aunque vayan re- 
enmendadas por diez presidentes de loa Estados- 
Ucidos.ï

Además de este rosó men. Las Novedades, en el 
número del dia 17, inserta el extracto de un artícu
lo que en defensa del tratado con España ha publi
cado en el Herodd Mr. John Hamel.

El comunicante del Herald dice que la produc
ción del azúcar en la Luisiana os una producción 
forzad»; que es un absurdo creer que el tratado fo
mentará el trabajo esclavo, porque en la Habana 
las fábiicas de tabacos están llevadas por hombres 
y ranjeres de todos colores, y que el tratado, sobro 
todo, será un gran bien para los intereses de la na
vegación de loe Estados-Unidos, pues solo los va
pores de Nueva-York so ahorrarían al año 150.000 
pesos por derechos de tonelaje. Y luego concluye 
el comunicante de este modo:

«Los buques de naciones extranjeras no podrán tomar 
cargo en Cuba para los Estados-Unidos ni aun con la 5 
cláusula de la «nación más favorecida,) que en nada nos 
afecta, aun cuando España se la acuerde; tendrían que ha
cer tratados especiales con nosotros, y quizás pudiéramos 
hacerles pagar la manera cómo han tratado al cerdo. Co
nociendo, como lo conozco yo, cuán desventajoso es este 
tratado para España y para sus fabricantes, no comprendo 
cómo ha podido conseguir Mr. Forster que E’paña lo fir
mara y ratificara desdo luego. Me parece quo os el primer 
paso hácia la anexión, como lo eorá sin duda hácia la ane
xión comorcial'antes de su espiración.»

Estas últimas frases, sin embargo, las rechaza j 
patriótiofliuente Las Novedades^ diciendo además ‘ 

con buena lógica que precisamente el tratado se ha 
hecho para estrechar los lazos de Cuba y Puérto- 
Rioo con la madre patria.

Bl banquete aorriiltstn.
be verificó anoche, poco antes de las diez, en uno 

do los Balones del Casino Democrático-progresista.
Presidió el Sr. Figuérola, acompañado de la jun

ta directiva y del 6r. Portuondo, y asistieron más 
de cien comensalee.
f P?8pne» do leerse Daríos telegramas y cartas de 
Felicitación á los Sres. Zorrilla y Salmerón y todos 
los republicanos que se hallan en el extranjero, el 
Sr. Llano y Persi, presidente del Círculo, empezó 
fos brindis^ maCifestúndÓ que naoia allí delegados 
del gobierno, á los cuales se les habia admitido por 
efecto de la cortesía con que habían sido enviados 
por el gobernador; pero no porque tuvieran dan» 
cho para entrar en un sitio que está garantido por 
BUS reglamentos aprobados.

Hespues saludó à los emigrados, á la prensa y á 
loa estudiantes, cuya conducta ensalzó, terminan
do con un recuerdo á los sucesos del año que ter
minaba, que dijo estabas escritos bon caractères de 

’°® republicanos se refiere.
Brindaron despues, el 8r. Moran por el Sr. Zor

rilla, añadiendo que, como la reacción se iba pro
pagando, era necesario oponer voluntad á voluntad 
y esfuerzo á esfuerao, pata ilegár al ña qüe los re-* 
pubhcanos se proponían; el Sr. Zuazo, el Sr. Ruiz, 
el Sr. Arans en nombre de la prensa y á la memb- 
fia del Sr. Saulate, y el Sr. Hidalgo Saavedra.

El Sr. Portuondo recabó el concurso de las cla
ses obreras, á las cuales aconsejó que no fueran 
por el camino del socialismo; dijo que el dia del 
triunfo del partido republicano no habrá esclavos; 
consagró un recuerdo á las clases escolar y militar, 
y terminó brindando por la prensa y Zorrilla.

Brindaron también los Sres. Chamorro, Romero 
Gil Sanz, Cepeda, Díaz Florez, La Hoz, Ruiz 
Avila, Labra (íl. Manuel), Gallego, Cañizares, 
Laforga y Fernandez.

El Sr. Figuérola resumió los brindis, haciendo 
la historia de los períodos pequeños de libertad que 
se han conocido en el presente siglo, los cnales se 
han realizado de once en once años, y dijo: «Ya ha 
amanecido el onceno año de reacción. Esperemos 
con el alma puesta en la idea, que en él se cumpla 
el plazo señalado al dominio de esa reacción, y que 
realice el ideal de esa libertad.»

El banquete terminó despues de las dos de la 
madrugada.

SeübH det'Ayuiilaiuieuto.
La de ayer ha sido larga y animada; casi por una

nimidad se ha aprobado el voto particular del señor 
Cachavera, pidiendo la exención del arbitrio sobre 
acometimientos de alcantarillas para los propíe- 
tarios del ensanche: la comisión de presupuestos^ 
defendía el arbitrio, calificado de ilegal por al
gunos concejales. De una pregunta del 8r. Alva
rez Capra, resulta que el expedienta de la calle de 
Sevilla tardará en resolverse; y de datos leídos por 
el Sr. Arredondo, que no se cumple el reglamento 
del cementerio del Este, pues en 265 sepulturas 
ocupadas hasta la fecha, se han enterrado 3.283 
cadáveres, habiendo sepultura donde se han meti
do 37, y que no se puedo dar trabajó á los obreros 
en vías públicas, según acordó el Ayuntamiento, 
porque de 698 000 pesetas presupuestadas para di
cho servicio, se han gastado 601.000 y no Van más 
que cinco meses del año económico.

Por bocí? del Sr. Arredondo hemos sabido que 
en el ensanche se hacen obras faltando á las condi
ciones de las contratas; que en los ciento treinta y 
dos dias laborables que van del ejercicio corriente, 
se han pagado 36.804 portes de tierra y material 
de vías públicas, cuando escasamente habrá hecho 
la mitad el contratista, cuyo material no es sufi
ciente para portear tanto en tan pocos días; y por 
último, que en el arbitrio de consumos ha habido 
en los días 7 al 22 del corriente, una baja de 27.600 
pesetas.

Tanto el Sr. Arredondo como el 8r. Romero 
Faz, declararon que al alcalde primero (que por es
tar enfermo no ha ido á sesión), como ejecutor de 
todos los acuerdos del municipio, le toca la respon
sabilidad ó la gloría de los hechos denunciados; y 
como si estos fueran pocos, los Sres. Oaohavera y 
Romero Paz se quejaron do Jos servicios de policía 
urbana, apertura de unas calles, arreglo de otras, 
servicio de íos tranvías, y de que en las Gasas de 
Socorro no se hace más que lo que cada presidente 
quiere, en lo referente á remisión de hojas de ser
vicio facultativo.

El Sr. Gachavera quiso defender al primer alcal
de en lo referente á ios gastos de vías públicas. 
g ero dejó en pié cuanto dijo el Sr. Arredondo. El 

r. Pané, que presidia, prometió que el lunes con
testará el marqués de Bogaraya á cuantas pregun
tas y alusiones se le han dirigido.

Preguntó el Sr. Romero Faz si la oomisíon nom • 
brada por el señor ministro de Fomento para ins
peccionar las escuelas municipales, habían—como 
algunos periódicos han dicho—emitido dictámen 
desfavorable para la junta municipal de primera 
enseñanza, y el Sr, Torre Sequera contestó dise
ñando el estado actual de la enseñanza primaría y 
pública en Madrid, las mejoras y reformas intro
ducidas por la jauta, la creación de tres inspeccio
nes para el mejor servicio y el aumento de eneldo á 
los profesores, alguno de los cnales cobra 4.500 pe
setas (más qne un catedrático de Universidad é 
Instituto). Negó, por úlUmo, que existiera dictá
men alguno desfavorable para la junta.

La sesión acabó á las seis.

Los terremotos.

su CAUSA.

No hemos de fatigar al lector con largas y cau
sadas disertaciones científicas acerca de las cansas 
de los terremotos, y más cuando todavía las cien
cias meteorológicas no han llegado á encontrar le
yes invariables para estos fenómenos; basta qne Î 
consignemos la opinion que hasta hoy corro como 
más autorizada y sencilla.

Partiendo del hacho reconocido y probado del 
enfriamiento de la tierra y de la disminución de 
volumen qne tolo enfriamiento produce en los ’ 

cuerpos, Bonssingaul explica el fenómeno de los 
temblores de tierra.

La tierra disminuyo do volúmen por una fuerzo 
que la oprimo, y al ro ínciran á menor espacio los 
materisks de su corteza sólida, aa enenentran éstos 
Bometides á esfnerzos de tension y compresión, 
que, ocasionando de tiempo en tiempo fracturas 
(simas'), pliogamientos (montanas), re-sbalamientos 
(depresio7ie8 en el terreno), deterrainan vibraciones 
capaces de propagarse á grandísimas distancias, lo 
cnftl so pndria oaplicar aproximadamente en el mé
todo de Firebel, viendo cómo los fríos y los hiefos 
arrugan y desgarran los hollejos de las uvas.

sus EFKCTO3.
Enenéntrase én el ftdmirable libro Cosmos deJ 

sábio Humboldt, una descripcioü dcl efecto qne los 
terremotos producen en el hombre. A juicio de ob
servador tan conewesudo é imparcial, enyos viajes 
por América le familiarizaron nún 4es*4emblores 
de tierra, tan frecuentes en sanella parto del mun
do, la primera sensación qne se experimenta es la 
de perder toda confianza en la estabilidad de la 
tierra.

Acostumbrados desde niños al contraste do la 
movilidad del agua con la inmovilidad de la tierra, 
contraste comprobado por la eeperiencia de nues
tros sentidos, basta que se estremezca el suelo 
para que se destruya la esperiencia de toda la 
vida.

Es úna potencia desconocida qüé se revela de 
repente; vése que la calma do la naturaleza era úna 
ilusión, y nos sentimos arrojados violentamente 
en un caos de fuerzas destructoras. Entonces cada 
ruido, cada golpe da viento llama la atención, y 
desconfiamos del suelo sobre el cual se anda. Los 
animales, principalraonte los cerdos y los perros, 
experimentan esta angustia; los cocodrilos del Ori
noco, ten mudos de ordinario como nuestros la
gartos, abandonan el lecho movido del rio y correa 
bramando hácia el bosque. El temblor de tierra se 
presenta al hombre como un peligro indefinible; 
pero siempre amenazador. 8e puede huir de un 
volcan, evitar un torrente de lavs; pero cuando se 
extremece la tierra, ¿adóndo huir? per todas partes 
creemos caminar sobre un foco de destrucción.

Afortunadamente esta penosa impresión dora 
poco, y los habitantes de países donde los temblo
res son frecuentes y de sacn didas poco sensibles, 
apenas si sienten ligero estremecimiento de terror 
á cada uno de aquellos. Esto sucede en las «ostas 
del Ferú; el cielo está eiempre sereno, ni el grani
zo, ni los huracanes, ni las explosiones del rayo se 
conocen allí; pero á la trepidación del trueno de las 
nubes, reemplaza el trueno subterráneo; los perua
nos, confiados en que únicamente ocurren en cada 
siglo tres sacudidas desastrosas, no se inquietan 
más de los terremotos que nosotros de las tormen- 
toade Vúixcxu'—.—,----

Mncho se ha dicho sobre lá faerza destructora 
de los temb'ores de tierra, qne dependen más de la 
regnlaridad que la lentitud ó rapidez de las osci
laciones;, así, qne la ciudad do Qaito, situada cerca 
de un volcan y á más de 2.000 metros sobre el ni
vel del mar, con edificios de sólida construcción, 
ha sufrido terremotos de medio minuto do dura
ción sin que ana sola pared se cuartee ni un techo 
se hunda, y aldeas situadas en el llano y formadas 
por chozas de bambú, han quedado destruidas á 
las primeras trepidaciones.

No puede tampoco admitirsa como señal de ter
remoto inmediato, el mido subterráneo parecido á 
los í&moBOB bramidos y irnenos de Guanajuato en 
Méxjco, que empezando la noche del 9 do Eoero 
do 1784, duraron más de un mes. Los habitantes, 
espantados, abandonaron la ciudal; poro no se pro
dujo la más ligera saca Jida, ni au a en las iume- 
diatas minas situadas á una profundidad do 500 
metros. Casos análogos á estos abundan en la his
toria de las observaciones científicas, y como casos 
notables do terremotos, rocordaraos que en el ia- 
terior do M^ico, en la vertiente occidental de la 
meseta do Mechoscan, la llanura cultivada Jorullo 
fué agitada por un temblor de tierra que duró sin 
interrúpóíon noventa días, elevándose al fin mu
chos millares de conos de cinco á qiote pión de altu
ra, que allí llaman los hornitos, y que arrojan un 
torrente de lava abundante, pero de breve dura
ción, el 25 de 8etiembre do 1759. Eu la América 
dol Sur es muy frecuente el que duren lo.» terre
motos muchos dias sin interrupción, habiéndose 
notado también en Europa en la vertiente oriental 
de Monte-Genis, en Fenestrella y Figneroleé en 
Abril de 1808; en los Estado.» Uoidots, entro New- 
Madrid y Lítle Frarrie en Diciembre de 1811, y 
durante el invierno entero do 1812, y úitimamon- 
te en el bajalato de Alopo en Agosto y Botiembre 
de 1822.

Fenómenos curiosos en las conmociones terres
tres, son el de qne tierras situadas en medio de 
terrenos frecuentemente agitados por los temblo
res, jamás se hayan conmovido, formando así como 
islas de reposo, que llaman en Ferú tierras de 
puente, ó el de trasportar árboles y campiñas ente
ras sin el más h'goro detrimento, ó el de los terre
motos superficiales que no han sido notados en el 
interior de las minas, ó por el contrario, el de 
conmociones interiores que no han alcanzado la 
superficie.

La historia nos ofrece numerosos recuerdos de 
grandes transformaciones del terreno, producido 
por los terremotos.
^En tiempo de Séneca, despues de un violento 
temblor de tierra, se vió salir del mar la isla Tera- 
sine, hoy Santorin. Fiinio refiere que poco tiempo 
despues salió otra isla junto á las anteriores, la 
cual ha ido creciendo por terremotos sucesivos y 
Fitágoras afirma que en Trecena salió una monta
ña en medio de una dilatada llanura.

A medida que la tierra envejece, estos fenóme
nos se hacen más frecuentes.

En 1721, los fuegos submarinos elevaron cerca 
da las Azores una isla de la que salían llamas.

En 1714, la montaña de Diabteret, en el Valdé», 
se hundió súbitamente.

En 1819, un violento temblor do tierra se deió 
sentir en las bocas del Indo, corriéndose hasta Ah 
medabad, handiéndoso varios pueblos y descen
diendo de su nivel una extousiou do terreno Ja 
unnB doce legoas de longitud por siete de anchura.

En 1822, se observó en Valparaíso un a’zauiien- 
to de tierra de más da cien millas, notándose des
pues que se habia elevado toda la superficie com
prendida entre los Ande» y el mat; la extouskm no 
terreno elevado se evalúi en lÜO ÜOO milias una- 
drRÚas.

La formación do los Lagos del Mississipí en 1811; 
la destrucción da Lima en 1716; el huudiraiet’to do 
20 logna» de costa en Banto Domingo en 1716; la 
desaparición del ranelle de Lisboa y 1« s buque» qua 
estaban anclados en aquel puerto en 1755; la inun
dación de Bangala en 1762; los 50 lagos que se for
maron repentinamente en Calabria en 1783, etce
tera, etc., son ó han sido causados por terrouiotoH 
más ó menos violentos.

Crónica de Madrid.

Año nue-'ü.—Pensamienlos ó impresione».—I'Lperanz»» 
y desengaños—-El año último y RUS calamid-idos.—La 
condesa de Uerlanga.—Ei sarao de anoche.—ISu c«r Actor.
—Los concuri entes —Ue loquoselialilaba. -•Cambio-’ di
plomáticos.—L'cgada y partida.—L is Src.s do Maoedo.
—La baronesa Blanc —Una dama .hermosa — Cena 
aristocrática.—La boda del 7 —Loa sábados dé la baro
nesa de Coya Borráa.

Un año mát! . .
Los jóvenes lo ven llegar con alegría: los viojutí 

lo miran aparecer con terror.
Para los unos representa la perspectiva de los 

placerea y de las fiestas del invierno.
Para los otros nn paso más en el camino de la 

muerte.
¡Con cuántas esperanzas, con cuánta» iluBiones 

principia!
¡Con cuántos desencantos, con cuántas tristezas 

Rcabarál
—¡Año nuevo, vida nueva!—dice el mozo cala

vera, resolviendo poner fin á sus locuras.
—¡Año nuevo, vida nueva!—piennu el marj Jo 

infiel, proponiéndose llevar en adelante conducta 
más arreglada.

—¡Año nuevo, vida nueva!—esclama también 1« 
mujer coqueta y frívola, arrancándose la primera 
cana que aparece en su espesa cabellera.

Pero ¡ajl—Tales propósitos se hacen siempre y 
no se cnmplen jamás; semejantes peusaurieotoM 
acuden con frecnenoia á la imaginación de cada 
uno, y, sin embargo, la débil, la flaca naturaleza 
obedece constantemente á sus instintos, á sus afi
ciones, y continúa por la sendo en que se ha empe
ñado.

¿Será venturoso, será desgraciado ei año que co
mienza hoj?

Hé ahí uno de los secretos del porvenir; y solo 
debemos desear se» más próspero y menos agitado 
que el de 1884, en que hemos tenido cólera, inun
daciones, novadas, torreraotos y todo género de ca
lamidades.

Y se ha despedido como habia principiado;—hi
riendo implocableinente seres queridos; llev.ando 
consigo á la tumba personas á quienes veíaiuon 
fuertes y sanas á nuestro lado.

Su última víctima ha sido la condesa viuda de 
Berlanga de Suero, qne murió ayer á las dos do 1« 
tarde, á consecncncia da una enfermedad qne poco 
há parecía leve y sin importancia.

La distinguida difunta deja, además de la mayor, 
unida al conde de Romrée, dos hijas de corten 
años y un hijo aun más jóven, á quienes eran tan 
necesarios su ternura y sus cuidados.

Antes todo les sonreía y halagaba; ahora, al 
principiar la vida, sienten ya incurables ilolores y 
horribles amargar.-is.

Gonñemoa en que el año actual será raénos in
fausto qne el último; y que presida un hado me
jor los destinos de la sociedad madrileña.

Bnen augurio es sin duda para 1885 la fi»nta 
con que anoche lo recibió la digna consorte do! re
presentante de Portugal en Madrid, en su elegante 
casa do Ja callo de Valverde.

Es esta nua de esas constrnociones modernas, 
que si no se distinguen por su amplitud, ofrecou 
agradable perspectiva por la serio de estancias quo 
las componen.

En eiJns so deecubro el buén guste do las parHo- 
nas que las habitan, por su decoración y su ador
ne; por la cantidad de preciosos objetos que en
cierran, y hasta por el arte con que se hallan co 
locados.

No hay allí nada adocenado ni vulgar, y lodo re
vela que á la elocoion ha presidido un erudito y uu 
conocedor.

La señora de Mondes Leal habia convidado en 
los términos más sencillos y modestos, anunciando 
únicamente que «se quedaba en casa la noche del 
31 de Diciembre.»

Nadie sabia, pues, si seria una recepción é un 
sarao, y fué nn delicioso y animado baile, al que 
conenrrieron el cuerpo diplomático extranjero, mu
chas bellas y Beductoras damas, y no pocos polí
ticos.

¿No le parece á mis lectores que oh monótono, 
fastidioso y cansado repetir la eterna lista de nom
bres propios, que parece ser el pié forzado de estai) 
crónicas?

Por hoy presciudirc de la co.stumbre, limitándo 
me á decir que entre los concurrentos llamó la 
atención una nueva estrella que aparece en núes* 
tros salones, tan ricos en beldades.

Es la esposa del secretario de la legación del Urn- 
guay, y se distingue igualmente por su hermosura, 
qne por su amabilidad.

Otra extranjera, Mad. Belle, consorte del secre
tario de la embajada francesa, muy admirada entro 
la hiffh tife, representaba honrosamente las bellezas 
de BU pátria.

En cambio de estas adquisiciones, más ó méaos 
recientemente hechas, los altes círculos van á per
der en breve dos personas qne gozaban de gan^ 
aprecio y de simpatías unánimes:-’ 
ñora Macedo, que abandonarác

El jóvea ó inteligente repre^-^. 
ha sido trasladado con 
á reemplazarle el baron doíW 
fiaba en París funciones a

Los cambios en el ouei 
frecuentes de algún tiedl.
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jonal ha enfri lo profnn las aitfn-acioT. « d’a le ei 
inviorno anterior.

Bictiendo la partida de unoa, feticitémonca de la 
llegada de ofroa, como, por ejemplo, del bmou 
Blauo, que representa tanmoblemente la Italia.

Bq esposa es nuestra compatriota, y desda luego 
BG ha conquistado elevado puesto en el gran mundo 
por BU carácter, su discreción y su amabilidad.

No tardará mucho en abrir el ekgante hotel del 
barrio de Arguelles á sus ya numerosos amigos, y 
se puede asegurar que esas reuniones serán bajo 
más de un concepto notables.

Volviendo á la de ayer, d más bien á la do hoy, 
pues acabó á hora avanzada del amanecer, añadiré 
que los señores de Mendes Leal y su sobrina—que 
no en baldo se llama Gracia—contribuyeron pode
rosamente á sus atractivos con su esquisita distin
ción y cariñosos cuidados, y que todo fué en olla 
digno de la elevada posición de quienes la daban.

Algunos concurrentes se ausentaron antes de su 
Hn, para asistir á la cena con que la marquesa de 
Manzanedo despedía también el año de 1884.

Asistieron un corto número de personas; pero fué 
el banquete tan espléndido como animado; siendo el 
prólogo de los saraos con que dicha señora, com
pletamente instalada en su hotel de la calle d.el 
Barquillo, se propone corresponder á los obsequios 
que ha recibido.

No sé quién inventó que la marquesa celebrará 
con un baile el próximo matrimonio de su hija, 
—como pudiera hacerlo el alcalde de ZxmarramB- 
la ó el sacristan de Getafa.

Lj señorita,de Mitjans y el duque do Locera, 
rsoibiráu la bendición nupcial ql 7 del corriente 
á las once de la mañana, y lo único dispuesto pa
ra despues, es un elegante almuerzo.

Las fiestas vendrán mí« tarde.
La baronesa do Goya Borrás,—de vuelta do su 

prolongado viaje desde hace pocos dias,—cambia 
k)8 miércoles por los sábados para sus sauteries 
venportinas, y desde pasado mañana se volverá á 
bidlar de cuatro á siete de la tardo en su bonito 
hotel de la callo de Zurbano.

Asmorko.

Un libro.
Apun.its históricos sobre la revolución de 1868, por don 

Ricardo ¡íuñiz, ex diputado 4 Córtes.
Por vez primera voy á escribir en este periódi

co, á coya colaboración litoraria tengo la honra de' 
pertenecer desdo que Be fnndó, sobro algo que se 
roza con la política; y como mÍB ideas son por lo 
avanzadas radicalmente opuestas á las eolnoionea 
que El Gorrru honradamente defiendo con tanta 
inteligencia, reclamo pera mi solo la rosponsabili- 
dad que vaya envuelta en oStos párrafos. Tampoco 
mo uno lazo alguno político al autor de osto libro,' 
bi no es aquel que debe existir entro cuantos ante
ponen á todo otro linaio de consideraoiones, el 
amor y el respeto quo dooen los liberales españo* 
les al alzamiento nacional de 1868.

Fuera do esto, nada ó poco hay que sea común 
entro D. Ricardo Mnñiz y ol autor do estas líneas, 
que él siendo do los quo (contribuyeron á la rcivo- 
Ilición la dá por terminada, y quien laa escribe ea 
do loB que aún esperan do ella grandea cosas. No 
hay, pues, entro ambos ni interés de pardído ni 
entusiasmo de sectario; nada quo pueda trocar en 
parcial el ánimo sereno.

Muévame solo el deseo de llamar la atención del 
público sobre una obra destina la á aor hoy paeto 
agradable á la ciirioeidad do muchn-a, qne será ma
ñana do grau utilidad á loa que traten la historia 
do nuestros días, y que puedo ser siempre prove
chosa enseñanza para todos. Más no do esa ense
ñanza que dispensa el hombre con Bua ideas pro- 
pisa ni con sna juicíon personalea, sino de aquella 
otra en apariencia máa modesta, en realidad m^a 
alta, que ae deaprendo do 129 liechoa. Antoroa vof). 
drán, que OBcudriñando ol Bontido y la tendencia 
do loa aconteoimientoB aopan y logren mostrar có
mo el pueblo español derribó el mismo trono que 
tanta sangro lo ooató; ellos dirán en el porvenir, 
con la calma propia (lo quien no iuteivino on loa 
sneenoa qu.» juzga, cómo aquí quedó tr»i herido el 
Bontimieuto monirquioo. HI autor <1e ¡o ■ Apuntes 
históricos sobre la rt. polución de 1868, polo se lia 

—propueato narrar los hechos en que intervino. An* 
tignsmento los reyes leniau sus 'erimists'. Hoy es 
el puobio quien los rieae. Aquellos contaban oa 

' pulida y oistiz» forma literaria loa triunfos do bus 
señores. Por ahora los cronistaa de la canea popu
lar caoriben Ja’ienidsdamente, más atontoa á fijar 
laa cosas en la memoria do las gentes, que á eedu- 
cír’iia con la mágia dol oetiio.

Nadie busque en ol libro do D. Ricardo Mnñiz 
galas retóriesu, ni corrección do longupje, ni bo- 
llezfts do estilo. Be. ha propuesto no mis que con
tar lo que vió y aqnello en que intervino, al modo 
que un soldado tosco y bravo relata rudamente lo 
quo hizo por defender en el campo su bandera.

’ A.sl cuenta Muñtz euál er* la sitancion de la po 
i lítica española en 1862, y cuántos esfnorzoa hizo el 
L partido progreaists por ebtoner legalmente ol triun- 

fodo EUS ideales, h.a.-ta verseobligado al retraimicn- 
( to; narra Inego laa tentativaa do arreglo ent'e sus 
) correligionarios y la córte; beca constar cómo la 

I gente liberal tuvo quo reanudar desengañada sus 
trabajos de conspiración; refiere lo que pasó el 22 

' de Junio de 1866, y per último, esplic» cómo mer- 
11 ced á un acuerdo común vencieron en 1868 los que 

, proclamaban la aoberanía de la nación. 
j Con Bor tan corta la época que abarca el libro, 

pocas habrá tan llenas (Jo ejemploa provechosos, 
pues noB muestra quo el partido revolucionario ob- 
pafiol no há menester para sor fuerte, sino estar 

■ unido. 
Antes que por las reflexiones del autor, por lo 

que do los hechos se desprende, veso en el libro 
clara y patente 1» ropngnancia quo costó á loe 
quo hicieron la Revoluoinn el lanznrse á ella, 

• ’V' y cómo el mismo genera! Priiu tar ió bastante en 
adoptar loa procediniientoa do la fuerza, BÍendo 
precian para decidirlo el ver que laa promee.ia he 
chas desic mu? r.lto al pstiido lib?ra!, fiv’sen unas 
v^cea Ciinsejos del terror, otras burisa dcEoar&dsKy 
iiurio;! cfrccimíenio sincero ni leal deseo do fnn.lsr 
fl prestigio do la corona en la dignidad del pueblo. 

Ka caiubif», seguu pru-b.n las págioss de eatra 
m'i l.^sto.í* Áj'inites, si 'tnp/e <juo o! poder c?nib‘'ti- 
do 00 crois seguro, cxf-':u-,ba sor vejaeioaes con 
tra los d>'f.3ii8ores do 1,^ can sa oondouada á no triun 
Gr sino por 1 violencia. Cuantía gobiernos so su 
ce lian, iban legándose como pecado .ofigiual aquel 
espíritu de inti8ns¡geir..ia quo ks infundía ol alto 

‘ clero, siempre renciiroao y nunca doaesperanzado 
‘ do lanzar a! campo las huestes quo luego capitaneó 

‘ en la segunda guerra civil.
>- Loyondo con cuidado este libio ingenuo, bo ven- 

» quo el autor pretenda descnbrírloB, los miste- 
““ engranajes que ligan unas épocas á otrae, 

‘“8 innegable ri mejanza y haciendo, al fin, 
®^g«B eaufiafl produzcan idénticos efectos. 

^andü males protea tes con recuerdos pa-

sados, se vé que también en el p^rlndo /ibj'^o del 
I libro, el que debiera ser poder regulador dé » nn- 

paciencia de los part dos, se hacia cómplice do uno 
' en óJio á otro; también entonces los restos del car- 
■ ;i( no estaban I, dagados con daño de los liberales; 

iíimbien enl mccu la sob^hia ja un hornee sola 
atraía la animadversion *del pni-i hácia lo mismo 
que deseaba defsu lor, y también en aquellos días 
bO cobvertia la resistencia en sistema, cerrondo a 
la epinion las válvnlas como desafiando una explo
sion inevitable. " , . j lacQ 

Los Apuntes históriets sobre la revolución ae íod» 
traen á la memoria do quien recuerde ó haya oido 
hablar de los tres ó cuatro años que precedieron al 
Manifiesto de Cádiz, el triste estado de la pátria 
por aquellos dias, y la imaginación confundo las 
amarguras dol presento con las tristezas del pasa
do... El fisco vendo á los pobres labradores sus 
tierras esquilmadas y sus hambrientas yuntas; los 
embaucadores milagreros amotinan á la plebe ig
norante; ciérraiise las escuelas y edifícanse plazas 
de toros; recorren los pueblos libremente los reclu
tadores del carlismo, y se encarcela sin asomo de 
legalidad á los periodistas; quedan impunes, por 
inutilidad ó negligencia de la policía, los mayores 
delitos, y so acuchilla en las calles á la gente inde
fensa; á la miseria del pueblo so contesta con gas
tos extraordinarios para oantribuir á la pompa do 
que se rodea el alto oloro; las órdenes religiosas 
adquieren valiosas propiedades; las fuerzas del 
ejército so ven do continuo molestadas por ince
santes cambios do guarnición, y en los cuarteles 
so confunden las voces de mando con el rumor do 
ios rezos impuestos, ó limitanee las reformas á ri
diculas variaciones de traje; los servicios do la na
ción se pagan más caros cuanto son peores; vén
dense al extranjero los secretos del Estado, y á 
despecho dol amor que tienen los pueblos á la paz, 
tornan á fundar sus esperanzas en la violencia, 
mientras un hombre solo desterrado, como Prim 
de 1866 á 1868, hace temblar no más que con va
riar de residencia toda la máquina oficial.

Esto tiene do excelente la historia, aun hecha 
tan sin pretensiones como la ha hecho el Br. Mu- 
fiiz, que obliga al pensamiento á establecer parale
los entre unos y otros tiempos, y enseña al hombre 
lo que ha do huir, y casi le permito vaticinar lo quo 
ha de suceder.

Mas no se croa por lo dicho que la obra objeto de 
estas líneas está escrita con rencor. Nó: junto al 
entusiasmo con que en ella so refieren los benefi
cios que debo el pais al mando del partido liberal 
desde Botinmbre do 1835 á Mayo de 1836, la im
parcialidad del autor llega hasta consignar detallos 
quo honrau al partido moderado, como el favor que 
dispensó Gonzalez Brabo á D. Joaquin Aguirre 
para salvarle en 1886.

No son solo útüe;; á los pueblos las lecciones de 
los grandes historiadores criticos. Estos, que se li
mitan á ser siuceros al referir los hechos! y expre
sar sencillamente sus impresiones, también dicen 
grandes verdades. Hablando—por ejemplo—del fu
silamiento dol capitán Espinosa, escribe Mufíiz; 
«iPero el presidente del Consejo (O‘Donnell) esta
ba de una manera tal, que no quiero calificar aquí 
por respeto á sus cenizas, aunque en asuntos de 
esta naturaleza no deben respetarse las de los hom
bres que han gobernado á los pueblos, porque en
tonces no habría historia.»

En la última parte dol libro, donde se cuentan 
lao conspiracionos quo precedieron á la revolución 
y algo de lo quo en Madrid ocurrió el 29 de Setiem
bre, Mnñiz refiero los hechos con una naturalidad_ 
grandísima, y do esta ingenuidad se desprende bri
llante y clara la grandeza de algunos episodios de 
aquel dia.—«Me hizo saber un soldado que las dos 
compañías (de alabarderos) se encontraban en Pa
lacio, y que el pueblo so disponía al ataque; que 
ellos, sin prejuzgar cuestiones políticas, tendrían 
que resistir como bnonos y honrados soldados: se 
lo presenté á D. Nicolás María Rivero, quo sin va
cilar tomó unos veinte paisanos armados que allí 
teníamos y so fué con ellos, y el alabardero á Pa
lacio, donde los colocó do guardia, haciendo poner 
en la puerta un cartel que Jocia: «Palacio de la 
nación defendi lo por el pueblo», y con esto bastó 
para que fuera respetado el regio alcázar.»—He
chos aól conta los con la sola elocuencia de la vor- 
drt l. tienen tanta grandeza como si se narraran en 
he-rnoelnímos períodos.

Hoy, que carece á muchos cosa vulgar y de mal 
gusto el entusiasmo por la idea liberal, merece sin
cero aplauso quien tiene valor para contribuir á 
que no se olviden aqu líos dias que ahora maldicen' 
los qne merced á ellos se encumbraron. Los Apwn- 
tes históricos sobre la revolución de 1868 no recons- 
trnyen una época cqmo los Recuerdos de [un ancia
no, dol ilustre Alcalá Galisno, ni son un libro de 
tonto alcance como las Luchas políticas en la Ss 
paña del siglo XIX, del inolvidable Fernandez do 
los Ríos; pero qtiien qniera escribir sobre el alza
miento de Setiembre, no deberá prescindir de con- 
Bnltarlos. Y sobre todo, os consolador ver que hay 
todavía frente á tanto arrepentimiento interesado 
y tanta apostasia bien pagada, quien se atreve á de
fender una bandera que ha servido á muchos para 
hacerse con sus girones mal vendidos casacas de 
ministro.

Jacinto Octavio Picón.

AL MENUDEO,

Los temblores de tierra.
Anoche se recibieron los siguientes telegramas: 
«xMáíaga 31 (21 )— En F/igilíana continúan los terreme- 

to3. Casas iosplomándose. Pueblo desalojado. Consterna
ción general.

Granadas! (3‘41 l.)—Aumenta la alarma en la ciudad, 
porque no cesan las sacudidas. En las últimas veinticuatro 
horas so suponen emigradas diez mil personas. Se recono
cen los puentes y terraplenes del ferro-carril de la nro- 
vincia.

Granada 31 (5‘20 t.)—A esta hora acaba de sentirse una 
nueva sacudida, que es la décima, en las últimas veinti
cuatro horas, superior en duración é intensidad á todas las 
pasadas desde el 25. La población, alarmada, sale à las 
calles y abandona sus hogares.»

PrAvinclM de Málaga.
Alca^icin—Han resultado cinco muertos y seis 

heriaws graves.
Atgarrobo.—Da los mil vecinos que hay en el 

pu djio, o'hocicntor: cireoeu da alimontoa, siendo i 
inehoícps los erfiKrzos da las autoridades para 
cormrar ifi miseria.

Verían Sigu.m ías escavacioofs, temiéndose 
qua aun pcrm.inezasn sepultadaa muchas personas i 
cuyo paradero ae ignora desde la noche del 25 ’

. Un mgenior» que reconoció laívilln cuando ooiir- 
neron loe hundimientos, previno al vecindario que 
tan luego como las fuentes arrojaran turbia el 
5«"®,’ P«08 era indicio seguro
de que habla do sobrevenir nuevo terremoto.

Anteayer á las aeis notaron los vecinos que las 
fuentes, y dando un alando de horror huyeron á la desbandada unaí 

cien familias, refugiándose en Gomares, Tiñuela v 
Rmgordo. La egiomerocion do fugitivos en esto

Dos suicidios.
En la callo de San Bernardo entró anoche en un 

coche de alquiler un sngeto llamado Félix Tagna- 
j ^-^^d y habitante en la

calle de Ministriles^ núm. 19.
Parece q^ dió órden ai cochero de dirigirse á la 

plaza de la Cebada.
Cuando se hallaba en la callo da Toledo, frente 

á Ja Iglesia do San Isidro, oyó el cochero una deto- 
naemn que creyó había sido producida por un pe
tardo; continuó su ^ibo. y al llegar cerca de la 
plaza (le la Cebada, donde tenia ór ten do detener- 
ee, paró el cot^o, y viendo que el sngeto que lo 
ocupaba no salla, bajó del pascante v quedó aterro
rizado al abrirla portezuela y encontrarla cadáver, 
á causa de una herida de bala que presentaba en la 
sien derecha.
e.HlïïïîoX.’” ““ “ WW»

El cochero dió inmediatamente parte de lo ocur
rido á la pareja de órden público, la que disn'uso

Fn Jn^gado de guardiaEn los bolsillos de la ropa que vestía el suicida 
4®".® Cinco pesetas ai:

I» lotería nacional y varios pa-

último nneWo, foé»s’, 9®® Ç’ aynntamr«oto J»U 
á recibirlos á las afueran, . los vecinos ,
les han llevado á bob casas por i

En la sierra del Puerto del Sol, so ha auierto una ■ 
B'ma que ha borra lo ei camino, t-m:, 
partejJtflúda co^ biio deja qi^f A-ivHe 
pobre'loa bañosau Vilo y
También se teme que loa hundimientos do terreno 
tonien la dirección de Períana. •

El pánico en loa demáa pueblos do la provincia 
caatigodoa por los hundimientos, es indcflcriptibie. 
Se temen loa conflictoa del hambre, en algunos 
puntos van deaplomándose loa edificios.

ProvinclA de Granada.
Jayena.—Solo quedan en pió media docena de edi

ficios. El pánico del vecindario es estremadlsinro, 
la población acampada en laa afnera.s, no h.'Cs otra j 
coaa que rezar, creyendo los más ignorantes que i 
ha llegado el fin del mundo. , • j

El domingo ol hambre se sobrepuso al miedo, y j 
algunos vecinos se atrevieron á penetrar entre lus i 
ruinas con el propósito de bascar trigo, más el po- | 
00 que hallaron estaba húmedo ó hinchado por la 
lluvia y sin condiciones de servir para harina; no 
obstante lo comieron y en todo el dia no so alimen
taron con otra cosa.

Aíúrchas.—No queda en la población más que 
una patrulla, y el alcalde cuatodiando los cadáve
res y al cuidado del pueblo que ha quedado con* 
vertido en ruinas.

Loja,—El veintiocho continuaban los temblorea.
Santa Cruz.—Van extraídos 18 cadáveres de 

loa escombros, y la mayor parte de las casas han 
venido á tierra.

En estos pueblos, couio en los demás de la pro* 
vinoia, donde han hecho extragos loa terremotos, 
se piden con toda urgencia socorros para atajar el 
hambre que les amenaza.

Hundí miento.
Londres 31.—Ha ocurrido un gran hundimiento en 

las canteras de Dorothea cerca de Carnavon quedando se
pultados Bíete hombros bajo las peñas desprendidas.

Es imposible penetrar hasta dentro do algunas semanas 
donde se encuentran aquéllos á causa do la enorme canti
dad do materialos acumulados.—Faftra.

Obligacioulstas de Osuna.
Begun vemos en La Epoca, han emitido ya su 

diotámen sobre este asunto los distinguidos letra
dos Bree. Martos, Groizard, Mosquera, Arnau y 
García Alonso.

El trabajo, según nuestros informes, está llama
do á fijar la atención de loa interesados en este de
bate, por la nutrida doctrina que contiene y por lo 
terminante de bus conclusiones.

Lo» conservadores en Francia.
París 1.®—El Manifiesto que las derechas monár

quicas del Senado van á dirigir al país con motivo de las 
próximas elecciones de senadores, es un documento muy 
enérgico, al cual se vá á dar la mayor publicidad, fiján
dose si es posible en las casas de todos los ayuntamientos 
de Francia.

Los gastos al Estado que ocasiona la nueva ley electo
ral, se calculan en 800.000 francos por cada elección ge
neral de senadore.?, pues como es sabido hay que pagar 
dietas á Tos compromisarios.—-Fabra^__

SegunTelo^VálHrMtííral, úaTfalieot^ ayw Cñ 
govía el gobernador de aquella provincia, Sr. La 
Guardia. __________

El dia 7 del actual comenzarán do nuevo los 
ejeroioioa de exámen para aspirantes á la judica* 
tura,

ItiwCBtro tratado cdu Italia.
I Roma 1.*—Ayer se verificó ol cange da las ratifica
ciones del tratado de comercio entro Italia y España.

Desde hoy empieza à regir el tratado de propiedad lite
raria y aitís(ic3 entre Italia y Suecia.

El duque de Montpensier llegó á Bolonia.—Faóra,

Cuestión de etiqueta.
La Correspondencia publica el siguiente tele

grama:
íSantiago 31 (7‘15 n ).—Hoy se ha verificado la apertu

ra de Puerta Santa, concurriendo al acto un gentío in
menso.

Se suscitó ana cuestión do etiqueta entre*el alcalde y el 
presidente de la Audiencia, decidiéndola el gobernador 
civil de la provincia á favor del último. Con este motivo 
so retiraron el alcalde y el rector de la Universidad, Con
tinuando el ayuntamiento hasta la terminación de la 
fiesta.

El coefiieto ha sido muy comentado.
Terminado el acto, celebró el gobernador una conferen

cia con el alcalde, y ésto manifestó, fundándose en la ley 
que no tenia razón el presidente de la Audiencia. ’

El gobernador dió una satisfacción al alcalde, quien 
parece ha quedado disgustado, y se cree que dimitirá, ásí 
como el ayuntamiento.—Gacela »

La comisión que ha de entender en el proyecto 
l®y presentado por el señor ministro de Gracia 

y Jufltioia sobre la inversion de los «ebrantoa de los 
depósitos para los recursos contoncioso adminia- 
tratiVOB en la construcción de un palacio de Jua* 
hcía, re constituyó ayer en una de las secciones dol 
Gongreao, nombrando presidente al Br. Linares 
Rivas, y secretario al Sr. Líníors.

Vapor de la Habana.
y de anoche llegó sin 

novedad á este puerto el vapor- correo Salrúslegui, proce
dente de la Habana. ’

u con motivo de la festividad dol dia
dS PaX ‘a parte de lo> BariódÍ£p¿ ,

Uarselfa I .*-El gobierne francés ha fletado los va
pores mercantes franceses France, Frovence, Bearn v Ca.. 
char para la conducción de los nuevos refuerzos que en- 
breve se mandarán al Tonkin.—Faóra 4 o en

En lo Ribera de Curtidores, núm. S3, fué éneo», 
trado anoche fcl cadáver del inquilino de uno de 
los cuartos del patio, ahorcado y pendionte de nn« 
dü í.as ventanas. “

Be ilam.Joa Agustin Gomez, y tenir. Hr... ota años 
Ignó ase cuál sea lo causa que lo oblmó á tomar 
tan latal determinación.

París 31.—Con motivo de ia lioeta do inanam «o han 
hecho algunos nombramientos para la Legion do Honor 
El Sr. Lebey director do la Ayencia llduaa ha sido aaoen- 
dido al grado do ofijial do dicha'órduu__ Fahra,

V.ario8 alumnos de la Universidad Central han 
felicitado ni Sr. Comas por sñ dioenrso de ayer en 
una oarla que publican varios colegas. ' ’

Leemos en La Correspondencia:
«Terminada la sesión do ayer en el Senado, s- comouló 

macho eu los papilles el ruyJoso in. idcnta ocnrriJo gy 
aquella entre los soúoros ministro de Fomento y Alan.

El Sr. Pisa Pajares, quo desda una tribuna habia pre
senciado ol debato, pretend’d, acabado éste, conferenciar 

i con el señor ministro do Fomento, p.ira rectifiear viva- 
1 mente y con alguna notoriedad, determinados conceptos 

que en su discurso le había atribuido el tír Pidsl.»
Los esperimoútos do vaonnaciou cuatra ni cólera 

continúan en Tortosa. El Dr. Ferran ha invitado 
al catedrático de la facultad do Medicina dy Valen
cia, Dr. Amalio Gimeno, á preaonoiar dichos oapo- 
rimentos y á hacer trabajos entro los vírgulas re
conocidos por el citado Dr. Forran en Mareclla y 
los encontrados en Beniopa,

Refiere un periódico do Alicante lo que ocurre 
con el ayuntamiento do Cabral desdo hace algún 
tiempo. r 

Suspendido por órden gubernativa dicho ayun
tamiento, al terminar loo cincuenta dias clesde la 
fecha de la suspension, los concejales propietarioa 
intentaron tomar de nuevo posesión dé sus cargos, 
á lo que se negaron los concejales interinos.

Se querellaron los primeros ante la Audiencia, 
y por órden de ésta tomaron posesión los propie
tarios; pero ahora resulta que en virtud de una re
ciente real órden, la comisión provincial ha revisa- 
do el expediente de incapacidad que sirvió para 
fundar la suspensión, y ha declarado incapacitados 
á los concejales del ayiittt^iüiento propietario.

El Alba de Tormes se trata de celebrar una re
union de propietarios y agricultores, para pedir al 
gobierno compensaciones por el tratado con los 
Estados-Unidos. __________

El obispo do Santa Fé (República Argentina) 
ha ordenado al clero de su diócesis, bajo su nula 
responsabilidad, que el Santo oficio de la misa uea 
dicho en castellano.

A mediados de este mes llegarán á Cádiz los 
restos de Cuchares, acompañados desdo la Habana 
por la cuadrilla de Paco Frascuelo.

La guerra con China.
París 31.—Los órganos oficiosos franceses niegan la 

noticia dada por la prensa inglesa da que varios buques 
chinos hayan conseguido burlar la vigilancia de la escua
dra francesa, y desembarcar tropas en la isla Formosa.— 

Londres 31.—El Líoyd ha recibido un despacb* 
anunciando que ol puerto de Tiensing (China) ha quedad! 
cerrado para todos los buques. ' g

Los chinos han obstruido la entrada ptffSTVÎlaï‘agr* 
alones por partedoda erengdfSTr^eaa. x._ 

lIong.MúHjjj* SI .—Dus odqtièa de la es&uadra frat 
cesa 80 han dirigido á Corea, en vista da las graves ne
cias recibidas de aquel país, donde reina una espanta 
anarquía, diputándose la influencia los chinos y los ja>- 
nes.—Fabra,

Anoche ha fallecido de un ataque^Stoso el Bsjr 
D. Santiago Antoría y Tamayo, teniente coríel 
retirado de infantería y hermano político de nía- 
tro amigo el diputado á Córtes D. Oáilos Roí- 
guez Batista, á cuya familia enviamo.T nuestro la
tido pósame.

La ciicstiou de Lgipto. 
París 31 .—El Temps pública esta tarde un deiip^o 

do Viena diciendo que las potencias han dirigido nutíá 
Francia manifestando que están dispuestas á no dar c- 
testación alguna á las proposiciones inglesas sobro la cu- 
tion do Egipto, y particularmente sobro leí aauiito día 
Deuda, mientras Francia no haya espuesto su opinion - 
bre la materia.—Faóra.

Dice un colega delilMaga^
«En el tren exprés do hoy al modio cha ha salido p« 

Madrid ol senador Sr. D. Severiano Arias, siendo dosi- 
dido en la estación por muchos de sus amigos politio, 
entre ellos varios individuos dol comité provincial libel 
dinástico.»

DI dividendo del Banco.
El dividendo próximo del Banco de España eei 

de 50 pesetas por acción, con lo cusí se elevará . 
interés repartido á las acciones en c4 an? á 19 pi 
100, contra 1Ç en el de 1883..

Loss «migos buenos y ojaIoh. 
Trata anoche esto tema El Diario Español^ y d‘ 

ce con una puntería que todo el mundo ha cono 
cid O:

«Ellos divierten al ministro y le cuentan chaficacrilloi, 
ellos celebran con ruidosas carcajadas las agudezas del m. 
niRtro; ellos se brindan á acompañarlo á pauso, ó al Go& 
greso, ó á otra parte. No lo abandonan por la noche, v i 
el ministro no so retira á su casa hasta las tres ó las cuatn 
ae la madrugad-i, hasta esa hora prestan cu servicio, y n; 

basta dejarle en la escalera de su oasa. 
En los labios de esos amigos no hay más que adulscioi 

y lisonjas; en su conducta bajezas, y aun si es preciso des’ 
n()nor. En medio de esa córte que hiede vivo el ministro 
mientras conserva la cartera; el dia en que hace entregi 
do ella no vuelve á verlos. **

1?“’^ decidlo; pMttJÚjaitóreis pode- 
roso, llamad á la puerta de su vanidad. NuhesUa oncow 
trareis cerrada.» «u'.uu 

iQnémal parecerá este lenguaje de fijo á ciertos 
ministros 1

Nuestro colega El Imparcial publica hoy un nú. 
mero extraordinario que contiene trabajos verda- 
doramonte notables de los Bros. Castoiar, Avala 
Alarcon, Zonilla, Ñoñez de Arce, Campo.imor' 
Bchegaray, Espronceda, Fernandez y Gonzalez' 
Correa,JBelléa y Gano. ^^mzaiez,

El Sr. Morajta publica hoy un comunipniln o., 
1^08 periódicos demócratas, diciendo qúe en diferon- 
tes ocaaionee ha negado una gacetilla del Sb- 
®.° ^ff^licidad, que este mismo do. 
nódico rectificó despuee, no obstante lo cnal aver 
se argumentó en el Senado contra él fnn(!4»\t^ 
en la gacetilla rectificada. " ’

3
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Eh GOBHKO.—i>ia 1,° do Eu o de 18^5

¿o la dirección de Qbras públiv; - 
^uuo, limitfidoe i la prueba de 1 
Migando y torcer grupo; ruteno

lo juzgue 
n aeignntnrtu. de 
«.dose que veiifi-

cadQH«éetpo 310 eo aüuiiciarán cu vos oonourste 
basta que hayan ingresado en '1 cuerpo todos los 
aspirantoH que resulten con la < " .a tenuinsiiiv-y 
se decida, despues de detenido « jidio, el procedí 
miento que en adelanto sohaja de emplear para 
cnbnr las vacantes qne ocurran.

Sociedad Geográfica.
En la sesión que anteanoche celebró bajo la preG- 

encía del general Arroquia, leyó el Sr. Fernandez 
Dato un interesante trabajo sobre los descnbri- 
luieutos recientes hechos en Yucatan y Guatema- 
ÍH, rectificando las apreciaciones del viajero francés 
Ai. Désiré Charuay, y demostrando que las deduc- 
Cáonée que éste estima como fruto,novísimo de su 
penetración, pasaban ya como corrientes hace más 
<!o trescientos años entre los españoles qne el refe
rido M. Désiré califica gratnitamente de igno
ran ten.

La conferencia del ilustrado ocndéraioo y ameri- 
caiuista, fné (scuchada con int-crés y aplaudida con 
nuopridad por el distinguido auditorio.

/ íDespMB de enarer, tn y oebç horas de mIouCío, 
8A1I0 La Epoea diciendo que el disenrso del Sr. Si! i 
v^a tn Aca^miaila Jurisprudencia le.pareció 
bj®n, y que loe lazos politices del Sr. Silveía con la 
s^uacion ctio dejan lugar á dudas, puesto que do 

"^^^r^ieftaTtícPisimo al Si^Silveln el' roHipgr-losif' 
. Que vale tanto como decirle que hablo con cla

ridad I

i .f®* 8r. P.irtjttondo dará en el Círculo de la Union 
■ Mercantil c, libado próximo, la conferencia que á 

conseenenem de la mnertod^ 8r. Qüall y Renté, 
estaba aqR^gia Ja sobro ol «rTratado de comercio 
mn los K.tu los Unidos y el presupuesto de 
Coba.»

k Lo® franceses en China.
París 30 ("noche).—Un despacho oficial anuncia qua 

I-s franceses han operado un reconocimiento hasta de- 
) .n; do Tuyenquan, causando á los chinos i érdidas con- 
6idor..b¡er.

Las de los france8e.s son pequeñas, según dice él tele- 
íiarua.

,Voía. A causa del mal estado de las líneas no se han

Leemos en El Noticiero:
*®imo3 decir anoche que al Sr. Becerra se In van pa

sando las ganas de apoyar en ol Congreso su proposicicn 
do reforma constitucional y que tal vez desistirá do su 
propósito ante la zozobra de que ol debate que so suscite 
traiga malas consecuencias para la cohesion del bando iz • 
quierdista.!

sesión de ayer en el Congreso, se 
campiaron estas palabras entre los 8res. Albareda 
y ministro de la Gobernación.

<El Sr. Albareda: Aprovechando la presencia del se
ñor ministro do la Gobernación, lo suplico que remita el 
expediente relativo á la suspension do los concejales do 
Jerez con motivo del nombramiento «le abogado consultor 
do aquella corporación.

El señor ministro de la Gobernación: Me complaco 
babor llegado oportunamente para decir al Br. Albareda 
que remitiré ol expediente, aunque creo que los conce
jales de Jerez, si ya no están repuestos, lo estarán muv 
pronto.

El Br. Albareda; Doy gracias á C. 8., y mo felicito 
de quo esos concejales oslen eii vías do reposición ¡Ojslá 
lodos los que están fuera de su destino fuesen repuestos con 
igual justicial!

recibido los despachos do París de esta noche, como tam
poco la clausura de la Bolsa de Paría y Lóndres.

j Loa poriódicoa liboralea todoa do la mañana, 
vienen acentuando el lenguaje que ayer empicó el 
ministro de Gracia y Justicia en el a.sunto de la 

j trasmisión del tratado, diferente del que acababa de

A nufitro estimado amigo D. Severiano Arias, 
que acaba de llegar de Málaga y que ha sido testi
go presencial do los terremotos, lo hemos oido deS' 
cribir ol gran > .áni-.o do que está apoderada la ciu
dad; pánic.i quo ha debido anmentarso, por Jvirtüd 
de este teicgf m» quo anoche recibió:

•i.uíílaga 31 (? l¡2 n )—Se han repetida hoy temblores 
vanas veces; pero el de las cu-jfro tarde ha sido graníDi- 
mo¡ aumenta púnico y la población toda fuera de !»c ca
sas.—Luis.»

El Sr. Arias con las impresiones que ha traído 
do Málaga, y á la vista deb anterior despacho, está 
uniendo, como hijo de Málaga, todos sus esfuar- 
zos, á los qne están empleando loa representantea 
electivos de aquel país; pnea cree que todoa los es
fuerzos que po hagan, resultarán insuficientes para 
oí remedio do tantos males.

Nos parece muy noble y muy conveniente esta 
actitud del Sr. D. Severiano Arias.

En el Salón-Homero.
La Asociación de profesores y aficionadoa á la 

música, ha celebrado esta tarde la primera do iaa 
sesiones recreativas qiio para esto año prepara, y á 
fé de imparcia os, ha sido mejor la fiesion-ííonoier- 
to do hoy que la intiu-^nríJ celebrada por la Aso
ciación hace algunos dias.

Dfl aquí el asombro y la extrnúcza de tu b.. b-u 
círculos políticos, y de aquí los anima Ion coiiv ta
ños que con tal motivo so signen haciendo en t'.- 
das partes.

**
En la conferencia que esta mañana colebn r n 

los diputados de Málaga y Granada con el ó', i-á- 
novas, éste les dió lectura do un proyecto d dv 
creto qne mañana firmará 8. M., sognu el cu i 
abrirá para alivio do los daños da los terr-'-u ’ • ;
Una BUicricion nacional, á que coní.ibnit.> . 
bien los empleados civiles y militares cou n > 
do haber, qufl ae les desc jutará da la p 
brero.

L

_ Fu esta decreto se previene adi in-' i !
C’On da una junta de distribución de ícsraM’ -

f

rec-au lado!’, qne formarán los diputados y i-?i ■ - 
res de lan provincias referidas, y represeutr iibe 1 
también de todas las clases sociales de las provin
cias lastimadas.

Se había dicho que el ministro do Haci-mí. , 
aparte da esto, pediría un crédito á las Córte i - 
dos ó tres millones do pesetas; pero por aboia ' 
miniütro do Hacienda lo que hará sera poní - ú l.« 
firma de S. M., mañana, otro decreto condor’»’, ‘u. 
pero desde luego, la contiibacion que afecta o i . 
riqueza urbana deetrnida.

A su vez oí ministro le la G.jbnrnación ; tí.’; -
fá los recursos qui pueda, y de acnerd-j ceu . ■
pr-"8ent«ntce de Granada y dn Málaga, aur; ;' 
mino p' o> otro? medios, com ’ fiîO'G c;» i 
trou y t- r:;’, que p^rm^tan renui' ’n' f 1 - .

Tak? e?ii en tesum-’.n, h^sti ■ •
tos .iihiijüdi s, con independencia do lo qiv' p.i-“ : 
iniciativa hïi resuelto el Circuí-^ Mow»mil; ■ ■ > 
nos parece, ilespuea de tantos deaeog-F'"'’ eo -ío 
de las Buscriciones naciou.alos, qne en deba pr.-ce • 
der con la mayor previflioa< atando bien todos Iv < 
cabos, para que lo recaudado Váya pronto» 7 > \ • 
íntegro, á eu destino benéfico.

*
No ocure ninguna otra cosa extraordinaria,
La.s notioiíis que hoy publica la prensa extrui'! ¡ • 

ra sobre lo que eo dice y se ira? del trata lo cm lo;? 
Estados Unidos, por cpirado las publícame;’.

El Sr. Moyano iútr vea lrá mañana e.c d i' n í 
uní vereiteiio.

Eq el OoDgre.so seguirá ol debate que ayer ipii - 
do en enepenso.

Mañana eo celebrará Consejo do miuistrus con 
en majestad.

Loe fondos en el Bolsín, como ayer, poco máa o 
menos.

En el progrnua, bien interpretado, figurábanla 
Tarantela para piano de Thurnor; un a7ulantin9 j 

. __________ _ ____ allegretto de Altes, á ocho flautas; le serenata
gr^ perspicacia advirtió el Sr. Sagasta. | ue Gil Blas de San til lana, muy bien cantada por
irin periódicos á que nos referimos, i J® señorita García Cabrero, que se hizo aplaudir
El Progreso, El Liberal y otros se maravillen de I í^®SO eu el ária de las joyas de Fausto, y el señor

, que puedan vivir juntos los que tan contrariamen- Tormo.
to piensan. _________ I Varios eran los otros números del programa,

I Mañana publicaremos todos los periódicos de I dado ocasión á las señoritas Quintanilla, 
j Madrid el Manifiesto del Círculo Mercantil abrien- I C®®*'®'®"» Chevalier y Perez (Joña

do la snscricion nacional para remedio do los tor- I P®*'® niostrar sus adelantos en el armo-
remotos de Andalucía, I pwoo y canto; esta ultima señorita dijo

—————— I como srtista g1 rondó ánsl ds 1}hcp€CÍ(x^
Telegramas de Filedeifla. I La Asociación empieza do buena manera, y pne-

Los primeros párrafos referentes á España do nn I felices resultados en sus tareas.
telegrama de Fiíadelfla que publica hoy el Times, I Nos escriben de Málaga que allí es objeto do di-
dicen así: I versos comentarios la lentitud que se observa en el

cEspafía ofrece algunas modificociones radicales I <í®®P®obo del expediente gubernativo in.^trnido al 
en el tratado recíproco con los Estados*Unidos en i re^strador de la Propiedad do aquel partido.
los azúcares y tabacos americanos, á fin de preve- I Hace más do dos meses que el referido expodien- 
nir quo el tratado se rechace. La opinion en W^as- i *® baila en poder del juez de instrucción para 
hiugton es qne el tratado será retirado dol Senado, I «7«®®®^ el informe reglamentario, y como esta di- 
por haber pensado en estas modificaciones doma- I fi^cncia no se ¡ha practicado aún, llamamos la aten- 
eiado tardo. i cion del señor ininistro do Gracia y Justicia para

En Gloncester y Massa-Chusétts loa comercian* i ponga término á estas inmotivadas dilaciones. 
K*^**?? ÏT «1 qn® áí<0<.swV(4‘40t.)-Bn Benamargosa sintióse
non cononriydo delegados do otros puertos. Se nom- I sacudiiuionto de tierra á las seis y media do aver 
oró una comisión permanente, encargada dedefen- tarde, repitiéadose varias veces desde ks nueve do 
♦ \ 4® °® fastos comercífintes en cualquier I la nooh.i hasta ks cuca. La igltv 'a en estado rni-

. tratado, que el gobierno negeoie con ol Canadá.» I no.’io. Témese hundimiento general do odifioios.
Máw noíiclAs sobre el tratado. I Velez-Málaga pasan de 500 las casas qno rc-

. Publica hoy la Inde^dencia Belga una carta I ’°5^^’‘®^*®® po°tinúan las oscilaciones. El
fechada el 15 en inwí^rwfcrw*t»^tí«taad do P®®?*®
España en ios Estados Unidos, en la qno so apre- I 1 t.)—Desde la noche del 25 no han
cía éste, con un espíritulexccaivamente iniusto y I ¿® sentirse en esta capital |lo8 temblores do 
apasionado. f tierra. El que se ha percibido en la tarde do hoy ha

Despues de discurrir sobre los efootos del trata- I fifi®® c®«tro á cinco minutos de duración, 
do, los resume el corresponsal en estas palabras* I i ^1* Uv m;.—Be ha cuarteado la ermita do

«rlTn.. I j - x- - -V, I '®® Augustias, á consecuencia de lo cual Fas cero-el Tesoro I “«>“88 coito so verifican al aire libre. Conti-
• ® Estados Unidos, y laminado una I nua el desplomo do odifioios y puedo considera-so °® tristes resultados do I arruinada toda la riqueza urbana de esta localidad

lo que se dico tratado de reciprocidad con España.» Nerja l.“ (1Ü‘4O m).—El alcalde de Toreox par- 
4 fÿ*’® Inego párrafos del Times, de la Lribuna, I tióipa que durante toda la noche anterior y maña- 
del xbfor, del Evening Post y do Ja World, todos I na do hoy, so han sentido fuertes trepidaciones. La

I 4 æ® tratado, y termina diciendo que I población está abandonada.
p óximFi:gT.ta7. S MíUg. y Gran,.
i.n .1 tratado con e“pX ’ rx^fí*. ?“ « 1«

Como deci. I. otra noche ío Epo». tomóndolo tontr.bci, ios representan-
de la prensa americana, el Congreso, despues do I —------------
terminar la legislatura actual el 4 de Marzo, no se I , ioledo no ha habido ninguna invasion ni de- 
rennirá hasta fines del oño que comienza hoy, ay I ‘““oto® durante las últimas veinticuatro horas, 
aunque en ks atribuciones del presidente está el I So han concedido otras 3 000 pesetas del fondo 
r»íh2Sd para Nc^œOparaFrigiliana.
presente, nada ae sabed» sos propósitoe en male- de dte Zi •'
na de comercio exterior.» i °® El Porvenir. 

P«rU 30 (recibido el 31) ~El ministro de Marina ! usar el Sr. Elduajen, spgnn oportunamente y con 
anuncia que el trasportó Bie^ihoa, acerca del cual han . eran persoicacia advirtió el Kr Rao-aotaijuo «uorGH aei cual nan
corrido rumores alarmantes, llegó sin novedad á Saigon 
el 23 del corriente, en euyo puerto continúa fondeado.

Parí» 30 (recibido el 31).—Esta noche se ha recibido 
un telegrama fechado anteayer, del general Briere de Lisi 
1«», comandante en jefe do las tropas francesas de opera- 
•lones en el Tonkin.

Dice que han tenido varios combates con los piratas en 
las inmediacioue» do Hougyen, siendo las pérdidas del 
enemigo de 300 muertos y dos cañonea. .

Añade quo los francesas no fnnriBînïïôTnnguna, quo ea 
Gpcolento cl estado satfilàrio y bueno el espíritu ao las 
tropas.

La noticia do que el cónsul de Francia en Tientsin ha 
recibido la órden do unirse en Shanghai con el ministro 
francés Br. Patonotre para entablar negociaciones con 
China, os complotamento inexacta.—Fatra.

Una manifestación compuesta do ÍO0 hombrea 
do los pueblos de Llano de Brujas y Puente T'ooi- 
nns, entró dias pasados en Múroia oon objeto de 
pedir al gobernador que las cantidades que se des- 
ííaan á mejoras do utilidad pública, so repartan por 
igual entro los vecinos de dichos pueblos, á fin do 
mejorar en lo posible la triste situación en que se 
encuentran á causa de los estragos ocasionados por 
el temporal.

Dice El Mercantil Valenciano que en ol pueblo 
de Manuel ha ocurrido un hecho muy curioso. Dos 
pujetoH, padre é hijo, fueron hace pocos dias lleva
dos á la cárcel por el alcalde y otros individuos del 
«yuntamiento, acompañados, dp la Guardia civil.

El motivo de la detención, según ai^openojT* 
co, obedece á que los dos indicados sujetos sonlli- 
brepensadores.

Palpitaciones de la opinion.

Sr. Director de El Cohbeo.

' Beiiiln,
A las cinco.—Escalio movimiento de operacion<'« ii'- 

obstante ser hoy primar dia da liquidación del mes do Di
ciembre, la que á juzgar por esto mismo |>ucd« darse por 
terminada.

Les cambios quo á esta hora figuran como corriente ■ . -u 
corta difarencia, loa mismos do ayer tarde: e.ste- es, 60 V< 
al contado y 60'70 á fin d’l presente mr.s -ío Enero cu la 
Deuda perpétua al 4 por 100 interior.

BANCO IBÉRICO
SITUACION »E LA CAJA BE AHORROS UIPOTECARIA 

EN 31 DE DICIEMBRE DE 1884.

Mi estimado amigo:
Lomo uno de tantos que contribuyen con su discurso á 

formar esa opinion pública que tan equivocadamente ha 
supuesto el señor ministro de Estado poco ó nada preocu
pada de la irregular y lucrativa publicación del tratado con 

'.'® Unidos en un periódico de osa república, di- 
rqc á vd. la espresion del interés y aun de la preocupa
ción que por patriotismo me inspira eso asunto, así como 
lili aplauso caluroso aunque poco sonoro, que hago eaten- 
sivo á los demá.i periódicos independientes, por la energía 
é insistencia con que El Carreo ha reprobado tan torpe 
negocio y pedido satisfacción da lo que desde luego pare
ce un delito, y es indudablemente, por lo menos, un acto 
indewrqso que rodundaV on desprestigio del nombre ea- 
pt»üol, 8i el gobierno no slilisfaoe por ello cumplidamente 
la vindicta pública.

Siendo muy gra^^ó el hecho por sí, lo os inmensamente 
más con relación á nuéstra consideración en América, 
donde el prestigio de España no se halla á la altura que 
fuera do desear y está muy vulgarizada la creencia de que 
todo se puede conseguir por dinero.

El medio de contrarestar y corregir tan deplorable ro- 
putaoioo, no puede ser otro $ mi juicio que perseguir con 
la mayor severidad, sin esas contemplaciones demasiado ! 
frecuentes entre nosotros, á loa que la fomentan oon su 1 
mal proceder, haciendo público el castigo que los impon- 5 
gnn los tribunales y levantando muy alto voces de indig- I 
nación y de protesta que sean oidas en aquellos países, y ! 
lea hagau comprender que la moralidad de los e pañoles í 
no debe juzgarse por la conducta de algunoa pocos que

piBcion.

Ingresado por 697 imposiciones al
6 por 100........... •........Pesetas.

Idem por 4.194 id. al 5 por 10®.... 
Intereses abonados á losimponentes.

Total................................
Devuelto á petición de les impo

nentes. .....................................

Seldo á favor de los imponentes...

Garentía hipotecaria......................

33

095
116
51« 33

1.507.729 33

1.219.865 88

287.863'45

1.126.88135
Los eefiorefi imponentcfi qoe gusten roiirnr loa 

intereses vencidos hssta el 31 de Di' iembro ú'ti- 
nio, pueden hacerlo presentando ai electo sus Li' 
bretas en el local de la Caja, C4imcn, 14.

Loo intereses que no sean retirados, eo consido’ 
ran como nuevas imposiciones y se acuraulan al 
capital, devengando ol mismo interi’.s que éste.

Madrid 1.* do E",ero de 1885.—El Director Go- 
rente.—Juaíi VÍ3¿(-

De Vd. afectísimo amiga y seguro servidor Q B. S. M. ¡ 
—R. Padilla.

Madrid 31 de Diciembre.

S8JC10?! QUJ SO£HÍ.
Elinsodag vi vend b con Inglaterra y la codl- 

ucaeloa civil.
En loa periódicos de Barcelona hoy recibidos, J

ÎnïÎîi «a w sesión celebrada ol

8« presentó y fué Sïmîîiiî®® proposición, en la cual los concejales 
firmantes dicen, que considerando que de aprobar
se el indioado proyecto, debe de producirse necesa- 
naniento la más completa ruina de la indn&tria

Cataluña, no pueden perpanecer 
uiditerentoe ante el pavoroso cuadro do Jeeolacinu 
A uusena en que quedarían sumidas numorosab fa- 
millas qne cifran toda su subsistencia en la man- 
Clonada industria, y piden que se elevo una expo- , 

•Clon'A Ies Córtes en súplica do que no‘sea apro- ‘ 
® ,™®®®ron8do proyecto comercia!.

"m jion Btí acordó nombrar una comisión que 
® ayuntamiento los medios conducen- 

■®‘í pura consegnir él resultado qne se desea.
®fi®®to á la códifioacion civil, quedó también 

probada por unanimidad una proposición pidien- 
««ri”® ®‘*^“ exposición al gobierno, y en 
inconvft^^T*7° * ^.*® Córtes, haciendo ver los 
ríí J«oientes y perjuicios que ocasionaría decía-

del Código qne« leeprovincdJeX 
yJtógKteaWá ■tó; i 

el i
íJ®®’ ^® Buscricion nacional el -

fifi proyectó de ley : pidiendo un oredito de dosj^ones de pesetas.

Como La Epoca haya tenido la peregrina ocur- I A ft A K Id R ft MIA.
renda de pedir que las oposiciones, en vez de ha- I t no «a-rz 1 7 ti
biar del tratado enviado por telégrafo al Tines de # penó Jicos y los circuios políticos se ocupan 
Nueva York, hablen do las leyes del Sr. Romero PJ'‘'fo’'0ntemoBte de los debates ue ayer en las Cá- 
Robledo, con mucha lógica replica El GRobo: I los liberales quo la cuestión

á ÍJ qno^sp^“dT los'coVtyjr^^^

I-------- y- - -- • . . - . I eu,el Congreso-del6r. 'Yillannova, vino la disiden-
j ciVi para BU3 proyectos de orgariiz.icion muñicipak I cia de apreciaciones eútro los 8res. Elduayon y 
I Un gobierno que obliga á aus amigos á votar actas co- I Silvel», tan flagazmento «coatuada por oí Sr. Sa- 
I ?? Córdoba y Don Benito, se reiría segúramete j 
í w?”® ®^ño sus proyectos de ley electoral. I Pero ambos asuntos continuarán mañana, y ma-

reaiLn ita complfetaremos estas impresiones.
j rcaioen ios proyectos dol Sr. Romero Robledo con el sig- I ■ «

niflcatiyo silencio que merecen.! I fx ux. -** , n -
ÎTambÿm meiecen reproducirse estas frases que

servador, Las Provincias, de Valencia: 5?í Aiipque la ley sea inmejorable, será recibida con recé- I Cánovas espocialmeate, se ha tomado ol dnon- 
lo por parte do las oposiciones; porque, no hemos de ne- i claro,' mao’tissto y lastimoso, en quo ayer
garlo, descontían, con razon ó sin ella, del ministro que I P0«colocafon los señores ministros de Estado y Je 
raba redactado.! | Gracia y Justicia en la apreciación, que ocho dias

hace está siendo objeto do aoaioradas polémicos en 
la,prensa, en el Parlamento y en los círculos so- 
ciáles.

Porque en resumi-las cuentas, lo que ha onurri- 
doayer en ol Congreso, es que nn ministro, ol da 
Estado, ha quitado toda importación á la 
HÍon per precio del tratado con los Estados- Voi-dos 
declarando que él ha dado el t-^xto y qne podia { 
daílo, mientras qne á rengl-jn seguido se levanta | 
otro ministro, el da Gracia y Jnsticis, y declara en 
medio de los aplaner/s do la oposición y de las tri
bunas, que el hecho disentido era reprob.ab!e cu 
sociedad, que si lo hnbiera perpetrado un funcio
nario de en secretaría, lo hubiese destituido, y qne 
ai lo hubiese cometido un amiqo supo, lo habría la- 
méntado.

Luego, b.ajo el acicate de las insinuantes palabras 
del Sr. Sagasta, el 8r. Sriyela hubo de retroceder 
nn tanto; poro la disidencia quedaba resplandecien
te y diorreando amarga elocuencia, no ya sobre un 
pxúito cualquiera do conducta política, sino sobro 
la aprooiacion do nn hecho moral que dos minis
tros Je un mismo gobierno, qno dos colegas del se
ñor Cánovas aprouiau do nu modo t;iu radioalrnen- ' 
te distinto.

—Pues bÍ8n; .BÍ para casos tan graves y tan cla
ros uo Oí.táu las reuniuces oxtraorJinorias del Con- 
Be|o de miniíítros, ¿'oara cuándo las daja oí 8r. Cá
novas?

poGÍbla qu3 quepan juntos en uu gabinete . 
ministros que, como que la demostralo, apreeisn 
con criterio moral y social tan diferente, un hecho 
como el quo sigue puesto sobro el tapete?

Se conoce que La Epoca, arrepintiéndose de lo 
que dijo el dia anterior—esto le viene ocurrieijdo 
desde que nació la izquierda, pues pone unos dias ’ 
una vola al diablo, y otros otra á San Miguel,— 
porque anoche mnestra gran deseo do que ee dis* 
cu¿ta la proposición de reforma constitucional del 
Sr. Becerra.

tEl Eco A^acionaí—escribe La Epoca—‘Ztqo que la pro- | 
posición del Sr. Becerra no llegará á discutirse, para evi- J 
tar rómpiraientos en la izquierda. No somos del mismo 1 
parecer. El Sr. Becerra no renuncia con facilidad â un I 
discurso. I

Lo pronunciará, pues, y la proposición será desechada.! | 
Pues bueno fuera que no se desechase la tal pro- I 

posición por una Cámara conservadora, y aún mo- I 
nájqnioa de cualquier especie; pero por lo visto I 
La Epoca desea oír la justificación de los artícu
los^ lio, 111 y 112 de la Constitución de 1869, que 
quitan el veto al Rey y lo dejan redneido á un mero 
testigo de los sucesos.

En cambio, ya que La Epoca diga lo que dice. 
La Union piensa de un modo contrario, pues tam
bién anoche, ocupándose de la tésis, escribe estas 
palabras, que recomendamos á La Epoca, al señor 
Cánovas y al Sr. Romero Robledo:

tEs cosa, on efocto, sobradamente conocida, que con el 
Sr. Becerra no puedo estar conforme nadie que lo ¿ufó con 
el recto criterio.!

Como que no lo está ni oí Sr. Pí y Margal!, 
quien en ol último libro que ha esorito fiiee que es ' 
imposible la vida de la monarquía con ciertos prin
cipios de la Constitución de 1869.

Temperatura.
La temperatura do hoy en Madrid, á la snnibia, según 

las observaciones do loa ópticos Bros. Arambur-i Herma
nos (cabe del Príncipe, 12), ha aido la r.iguieuu.:

A la? ocho do la mañana, 1’ oentígr.ados bajo 0
A las doce de la misma, 4’ idem sobre 0.
A las cuatro de la tarde, 3* ¡dem
La máxima fué de 5’ idem robre 0.
La mínima, de 3“ idem bajo 0.
El barómetro marca 710 milímetros, tiempo v iriable.

vahos.
fi'aiiío de mavana.— San Isidoro y San M.scario.
Be gana el Jubileo de Cuarenta lloras en la iglcsii par

roquial de Santa María, dondo sé celebrará misa mayor à 
Ia.s diez, y pof la tarde preces y reserva.

En M.jnserrat se celebrará una solemne función á Nuns- 
tra Señera del Pilar; por la mañana habrá 116.« » mayor 
con scrnicn que predicará un reputado cradrr r.-grado, y 
por la tarde, ejercicios, pa.stofola, salvo y rororvi."’

En San Lorenz • sigue la novena del Niñí Jcmí i y prc- 
dieará D Pedro Pascual.

En San .A.ndrés se celebrará la fiinci m principal á la 
Virgen del Pilar; a las siete o'e la msínoa mi-a 'le 1 ifu;-. 
los, á las diez y media mii.a solemne .--.n sertnci. que pre
dicará el P Long.i», y al anochecer i'Jercicios ccu i crmon 
por el P. Givin; kspii s xñ h,j uá la iináfr ie dn la Vir
gen para que hs fi D'i piiofari b-'-p-pu ci-lumna.

Visita de la Córte it’'Maria.—N i -itr.a tí ó '1 de las 
Maravilla-i en .mi 1,silesia ó la del Pópulo .;n Sin Jcalo.

a«»L--F. 41 dOftboRc.—T. 1.*' imp.r.—.1 las 8 lí-’.— 
El barbero de Sevilla.

nspañol.—92 (I3 abono.—T. ‘2.’ par.—-A I - ; S fp.— 
Bf.a peale de Olrarito.—üainete.

Apolo.—Turno 6 ’ par.—A Ias 8 !(2.— ¡.os eubrinos 
del capilan Grant.

Zarzuela.—74 de abono__ T. par 2.* (’i.I turno do 4.
—A la? 8 l|2..—Los fusileros.

Comedla.—l * de abono.—T. 1.* impar.—A! 8 li?.--
El capilan Marin.—Pension des demoissrllcs.—-Inter

medio? por ol sexteto.

Novedades —A las 8.—No la hagas g no la temos.—La 
primera noche {nneva}.—A los 10.—Daren el blonci).

Eslava.—T. 2.° par—A las 8 íj?—La Gat^ndria.—A 
las 9 112.—De Uros largos.—El Pierrot g tn ildeana —

A lis 10 112. — El hom>ne esdébi!.—A la? Il 1(4.—Ca.si... 
casi.. .—La Por g.rditan.a.

Lara.—T. 1.* impar,—A las 8 ifl —El idlimolranvir,.
—De l'àdiz al Puerto—¡Eeliccs Paseu ts!

Variedades.—A la-. S —Trapi.sondas por bchdad.
—A l.a. 9 1¡2.—Pc l.a noche à lu nnû ma —A tj? f'j 1(2.

—Begondo act'i.—A las 11 P,i ~l.us muCdores.
jn’artln.—A ias 8 1(2 —El NAcinueiilo del Mesías y la 
ulDcgoltacion de los Inocentes.
Circo de Price.—Se anunciará p. r cart h -.

I npronta de El Comszs, á cargs de P F ’.’usu'íh 
■Saí'e ds S*n Gregorio, r.iim. 8
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èHO PADEZCAN tosí

tiocûreuse una cajita de la acreditado PASTA PECTORAL ûEL 
0/ ANDREU DE BARCELONA, y se la quitarán ai momento.

Al tomar las primeras pastillas, empezarán á esperimentar tm 
ip an alivio. La tos va desapareciendo, el pecho y la garganta se anavi- 
¿-i’i y la espcctoracion se produce con gran facilidad.

>ofi tan rápidos y seguros los efectos de estas pastillas, que mu
co?; \’Ctí-s^dctiaparece la tos por completo antes de terminar la caja.

t e venden en las mejores farmacias de España. Caja 2 pesetas.
LAS PERSONAS que fuentxn también ASMA Ó SOFOCACION, hallarán en 
’»» <ni?.s P armacias ios CiOAKRILLOS BALSÁMICOS y los PAPff.r.Wi| 

Ax'JJ Á DOS del niisnio autor,que lo nairnan en el acto y permiten descansar al jurmá- 
^üG eo ve privado de dornúr.—Véanse lo« opúscufos que se dan gratis.

g
GRANDES DEPÓSITOS 

DE 

ALFOMBRAS 
GUSTOS NUEVOS Y ELEGANTES 

PARA SALAS, GABINETES Y OFICINAS 
Moqueina superiores, colores sólidos; antes vahan 6 pesetas y vendcmos colo

ca.lita á 1 pesetas.

JMoqnfltas pura lana, cíase muy buena, á 
‘3W peseías.

p

Alfombras rizadfis de B’^uscIe.G ¿ 3 pesetas.

j Alfombras de fieltro preciosos dibujos, ancho 7/4, que valen 18 I
I celes, á B1 reale.s, I

A Ifombras de fieltro 5/4 de ancho en colores especiales; colocadas á 5 y '3 .'»O 
.►ifías.

|| Fieltros de dibujos muy bonitos en competencia con 
ii los cordelillos y abac Ah, á 1‘54* pesetas.

Abncás y cordelillos inglcseB, ancho 4/4 á 3 y 4 reales colocados.

J Pieles, limpia barros y cepillos para la liou’ 
Í pieza de las alfombras, así como telas para 

pasos.

1 «randioHOfl purtidos on alfombritas sueltan para sofáa, gabinetes y piés de earaa.

ÉÏ1 
a

«

1

Jlbiijop uoevoH y elegantes do cortinas de yute y telas caprichoeab para i
|i ('(unedorfis y gabinetes, deade '30 pescíns el par, 
«3!^^’^^35mgÍ)lláÜÍÍÍÍBÍÍailÍ¡ñnÍÍHS^VÍÍHBHlÍMñÍB¡ÍñHÍMM

Artículos numerosus y escogidos en ricas teles para tapicería, como sillerías, 
cortinas y toda cIrho do muebles, haciendo un descuento especial en estos go
ne ros.

j Mantas para cama y viaje, sillas y voladores ex
tranjeros, espejos de tres lunas y caprichos especia- 

( les de Viena.

DR. GARRIDO
9 Caso yuímero 45.-D.5a N. Ni, natural de Pamplona y residente en Cottt* I 
H ñ-% do 32 años de edad, empezó el tratamiúllto de esta caes «el 25 de Agosto | 
9 de 1881,» en la suya, para ver si ora posible curarse de una gaaíralffla di»- | 
H pépsiea con fuerte anncniia, que venia sufriendo «veinte meses hacia» y I 
9 para la cual fueron inútiles cuantos remedios anteriormente se ensayaron. g 
9 Con íeSperah&as regalares de buen éxito» se dió principio al ensayo, y á | 
9 pesar de que muchos y muy buenos facultatiVos.Qpo anteriormente la habian g 
9 visitado, creyeron que su principal dolencia Eli A E< TISIÍ», efecto sin ■ 
19 duda de lo extraordinariamente demacrada qtie se encontraba la paciento, y g 

del enorme resentimiento que sufría al pocho siempre que tosia ó vomitaba, ■
9 lo cual sucedía con la mayor frecuencia y diariamente, es el caso que á los | 
9 pocos dias do tomar la «Panacoo» y los «Polvos Estomacales», el apetito, que Ë 
^9 era cempletaniente nulo, apareció desde luego; los vómitos empezaron á ce- g 
M der; la tos faé disminuyendo y al fin de TRES MESES próximamente, aque- 8 

Ha naturaleza cadavérica so convirtió en otra do aspecto sano, porque real y g
9 verdaderamente la interesada so encontró disfrutando de la mejor salud, se- B 

9 son hoy nos dicen continúa, ú pesar do los li'cs «ilog y íres meses <r»s- g
curridos. R

Curaciones por el estilo no necesitan comentarios, lo único que se hace g 
qI preciso es advertir quo si así curamos á tantos entendiéndonos por escrito, g 

9 nna vez que ellos están en sua casas de provincias y nosotros en Madrid, rae | 
jor curaríamos como los curamos á los que personalmente recurren á esta su E

0CB1.

LUNA, 6.

iMPaSBTl
D»

EL CORREO
En esta casa se hacen lo 

da clase de impresione -. 
como son: revista!?, folle
tos, periódicos semanales, 
quincenales y mensuales, 
estados, circularos, mem
bretes, prospectos, recibos 
y obras de lujo, para cuyos 
trabajos cuenta con tipos do 
los más modernos en 1» ti
pografía.
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DKKSPAÑA !
. -ir í

Este Sociedod tiene el heaor de anunciar publico | 
que en pus oficínae pe reciben snunoiofl, reclamos y he- c 
chos varios para los periódicos de Madrid, provincia^ y g 
extranjeros. |

Se remiten tarifai de precios á la» personas que lo | 
deseen. '1

i M

Oficinís: Princips, 27, principal. Madrw !| 
aiiiiáiiiann^imááíáiRaaññbriBnHaááúM^^

I GUAJEAS ANTIBLfflOBIlÁGICAS | 
B DE m
I GARRIDO I
B Este verdadero específico contra toda clase de flujos g 
B uretrnlep, que cuente con más de treinta nfioa de espe- 8 B riencia, hecha por los primeros sifilógrafos de esta cóc- « B te, renne á su eficacia cemo medicamento, el ser agreda- n B ble á la vista y al paladar,—Precio, 3 pesetoá caja, g
B En el raro caso de necesidad, hay la IniieUcion anti" 6 
9 blsnorrágica para completar la curación. ® pcsclós 8 
BCrasco. g

I HORTALEZa 17 RRBIACIft j
DISCURSOS Y ARTICULOS POLITICOS

DE

DON JOSÉ LUIS ALDAREDA
CON UNA CAETA-TRÓLOGO

DEL EXCMO., SEÑOR DON JUAN ALVAREZ DE LORENZANA
Véndese esta obra en la librería de Fé, carrera de San 

Jerónimo, 2, y en las principales librerins de Madrid y pro
vincias, á los precios siguientes : Madrid, 7‘50 pesetas an 
rústica; encuadernado á la inglesa, 10 pesetas; Ultramar, 15 
7(20 pesetas respectivamente.

CAFE NERVINO MEDICINAL
, PÍLDORAS TÓNICO-GENITALES

DEPOSITOS.- Aliucria, Rodríguez, viuda do Vivas.—AI- 
geeiras, Almagro;—.Alliacéte, Picazo Soriano, R amon — 
Alicante, Soler, Bellido, Gadea, Benet.—Aguilas, Ayala. 
—Badajoz, Camacho.—Barcelona, Marqués, Formigue- 
ra, Ferrer y C.’, Bufill y C.*, Vidal y Rivas.—Bilbao, Pine
do.—Burgos, Barriocanal.—Cádiz, Martinez.—Ciudad- 
Beal, Saúco, Acosta.—Cáceres, Carrasco.—Cambados, 
Losada.—Cartagena, Rizo, Bruna y C.*.—Cndillero, 
Valcárcel.—Coruña, Villar.—Ferrol, Galan.—GUon, 
Blanco.—Granada, Salcedo.—Guadalajara, Almazan.— 
Cerolla, Ametller.— Huesea, Gamo.—Hellln, Pradel.— 
.lerez, Vargas.—Jaén. Higuera.—Logroño, Zubia.—Le- 
rida, Grau.—Lugo, Iglesias.—León, Merino é hijo.—Ma
drid, principiles farmacias.—Múrela, Martinez, Ferrer her
manos.—Málaga, Prolongo, Utrera.—P. .Hayorca, Fran. 
—Pontevedra, Giras Puig.—Pamplona, Lolmenares.— 
Palencia, Fuentes é hijo —Peñaranda, Cuenya.—Kloae- 
co, Fernandez.—Santander, Vega.—Megovla, Lloveh— 
Bnlamsnca, Villar, Fuentes.—Korfa, Calahorra.—Man 
Nebastiau, Usabiagá, Viuda de Tornero —Santiago, Gon
zalez.—Tarragona, Mir, Mon.—Toledo, Martin y Duque. 
—Teruel, Monteen.—Cbeda, Montero, Ramos.—Talla- 
dolid, Calvo y Cacho, Cantero.—Valencia, Viuda é hijo de 
Rives, Fabiá.—Vigo, Pardo ó hijo, Acuña.—Vitoria, Are- 
llano.—Zaragoza, Gimen»», Ríos hermanos, Jordan.—5Ba- 
mora, Macho y Velado.—Valdepeñas, Nuñez hermanee — 
Villa del Bosal, Losada.—TafalLa, Torrecilla.—Brl- 
viesca, Mallaina.

Habana, Valdés, Sarrá.—Santiago, Causse y C.’— 
Cienfuegos, Figueroa.—Pnerto Kico, Ledesma Herma
nes.—Manila, Keurnel Zobel.—Y principales farmacias del 
extranjero.

DEPÓfcilTO GENERAL

DRJimLES^GARRETAS, 39.—MADRID.
MONTERA, 18, MADRID

Reoícsaq A Provincias.—Dirigirse al propietario D. Eduardo Garda inoeal, 
pilicoilo ánueptras y catálogos.

BASS ET CO'S CALIGKAFA
INDIA PALE ALE

Agent Geo: Hod^^son
Luf, Hmi. Bass et. G.* previenen al público quo habiendo nom 

lirado aírenle en Málaga á D. Jorge Ilodgson, las cervezas do su fabri 
Crtcion podrán obtenerse do dicho señor, debiendo leerse en las tique- 
tas, cápulas y corchos do las botellas, su nombre, para autentizar Íí 
pro'íeidonoia del género.—'Burtou Upton Trent Encro-1874.

Be hacen en todas clases da tola 
dibujos de adorno y grabados; po
see buen carácter de letra francesa, 
inglesa, española, gótica, etc.

PRECIOS MÓDICOS.
PR0FE80RA GADITANA.
Duque de Alba, IG, cuarto cuar 

'.0 derecha.

FÁBRICA DE SOMBREROS 
Calle del l*ez, 3

INMENSOS SURTIDOS
En sombreros de copa, desde 19 à 9© pesetas.
En sombreros hongos, desde S á 90 pesetas.
En sombreros de varias formas desde © à 15 péselas.
Ultimas novedades en sombreros de niño, desde « á 15 pesetas.
Alta novedad en gorras de viaje.

1 surtido en gorras de tedas clases y formas,
leide 1 ‘50 pesetas en adelante.

1Enero) FOLLSTÏS DE «EL CORREO.» (f. 18

LA PISTA DEL GRlIiEN
gracias de mi juvcniud y de mi edad madura, me 
han venido por las mujeres. No sov hoy día más 
^ábio que entonces. Estoy más dispuesto á dejar
me seducir por ellas que nunca. Esto es absurdo, 
¿no.es cierto? pero no por eso deja de ser la ver
dad. Mire usted...

Levantó un poco su preciosa peluca y descubrió 
una terrible cicatriz en una de sus sienes.

—Aquí tiene usted—dijo.—Esta es una herida 
causada por una bala de pistola, que creían los 
médicos era mortal. No recibí esta herida al ser
vicio de mi país, nó, querida señora, nó; la reci
bí al servicio de una dama víctima de indignos 
tratamientos y de manos de su infame marido en 
un duelo. ¡1.a llama, por lo demás, valia la pena!

I’.csó su propia mano en recuerdo de la difunta 
ó ausente dama, de quien hablaba. Despues, in
dicándome con el dcilo una acuarela que rcprc- 
bcniaki una soberbia casa de campo, añadió:

— b'iiésc.V, en esa bella posesión que fué ¿c mi 
pertenencia y que vendí hace muchos años ¿á qué 
manos pasó el dinero que me produjo? á las de 
las mujeres ¡qué Dios las bendiga! No-tengo la 
menor somnra de disgusto por ello, si tuviera otra 
posesión seguiría la rnísma suerte. Vuestro adora 
ble sexo ha tenido á bien tornar por juguete de 
sus prccio.sas manos mi vida, mi tiempo y mi for
tuna. Le doy las gracias. Lo único que ha salido 
intacto de sus manos, ha sido mi honor y ahora 
¡helo aquí en ncligro! Si continúa usted dirigién
dome esas peligrosas preguntas con esos bellos 
ojos, con esa voz graciosa, preveo lo que sucede
rá; perderé el último y el mejor de todos mis 
bienes.

-•.Alcrezeo que se me trate así y por usted mi 
graciosa amiga, .solo por usted entre todas la mu- 
)s:res del mundo.'

Detúvose y me miró con el mismo aire de an

tes, verdadera personificación de la súplica, con 
la cabeza tristemente inclinada. Traté aún de ha
blarle una vez, bajo mi punto de vista dol objeto 
de nuestra discusión; se entregó otra vez á mi 
compasión con más insistencia que nunca,

—Pídame usted todo lo del mundo menos que 
haga traición á mi amigo. Descartemos esta cues
tión y no habrá nada que no haga yo por usted. 
Sé muy bien lo que me digo—añadió aproximán
dose á mí y hablándome más sériamente que lo 
había hecho hasta cniouces.—Creo que es usted 
víctima del más injusto proceder. Es cruel dejar 
á una mujer en vuestra situación por toda la vi
da. No, no. Si yo viera á usted en este momento 
próxima á descubrir la verdad que Eustaquio per
siste en ocultar, recordaría que mis promesas,co
mo todas las promesas, tienen sus límites y sus 
reservas. Creeríame obligado por mi honor em
peñado á no ayudar á usted en sus pesquisas, pe 
ro no levantaría ni siquiera un dedo para impedir 
que usicil por sí misma descubriera la verdad.

Hablaba muy sériamente el coronel, subra
yando mucho estas últimas palabras. Por mi par
te no subrayé menos las que pronuncie Icvantán- 
dorac. Las palabras del coronel me habian suge
rido una nueva idea y obedecí á un impulso irre
sistible.

—Ahora nos entendemos muy bien—Jije_Me 
ceñiré á sus propios términos, coronel. No pedi
ré á usted sino lo que me ha ofrecido voluntaria
mente...

—¿Que he Qíreeido yo?—preguntó un poco 
alarmado.

—Nada de que pueda usted arrepentirse—res
pondí—nada que no le sea muy fácil concederme. 
¿Puedo hacer una pregunta atrevida? Suponga
mos que esta casa es mía en lugar de serlo de 
usted.

—¡Considérela usted como suya!—exclamó el 
galante anciano.—¡Desde la cueva al granero!

—¡Mil gracias, coronel! La considero como mia 
por el momento. Ahora usted sabe y nadie igno
ra que una de las numerosas debilidades de la 
mujer, es la curiosidad. Supongamos que esta.pa

sión femenil me lleve á e.xaminar todos los obje
tos de mi nueva propiedad. ¿Estoy en mi dere
cho, presumo?

—Sin duda.
—Supongamos que yo voy de pieza en pieza 

abriendo armarios, observando los muebles, ojean
do los libros, ejecutando, en fin, á la vez, un acto 
de propietaria y mujer curiosa; ¿nada más natu
ral, no es cicrt®? ¿Y cree usted que tendré la suer
te?...

El espíritu vivo del coronel se adelantó rápida
mente á mi pregunta. Se levantó súbitamente, 
como yo lo había hecho, de su asiento, con una 
nueva idea.

—¿Cree usted que tendría la suerte,—proseguí, 
—Je encontrar alguna cosa que me pusiera sobre 
la pista del secreto de mi marido? Resoonda usted 
por una sola palabra: ¿Sí ó nó?

¡Cálmese usted!-—exclamó el coronel.
¿Sí ó nó?—-repetí con más viveza,
¡Y bien, sí!—respondió después de un mo

mento de rcHcxion.
Esta era la respuesta que yo deseaba; pero no 

era suficiente explícita para satisfitcerme por com
pleto. Sentí la necesidad de conseguir del coro
nel, SI era posible, algunos detalles más.
, decir que hay aquí una especie 
de hilo de Adriana que me conduzca al conoci
miento del misterioso secreto?—pregunté. Una 
cosa, por ejemplo, que mis ojos puedan ver y mis 
manos tocar, si por casualidad la encuentro.

Reflexioné nuevamente. Observé que habia 
conseguido interesarle sin que se diera de ello 
cuenta, y esperé pacientemente que meditara su 
respuesta.

~La cosa á que Vd. alude—dijo—ese hilo de 
Adriana, como Vd. le llama, puede ser visto y to
cado, suponiendo que se dé con él.

—¿En esta casa?—dije.
El coronel dió un paso hacia mí, y respondió-: 
—En esta habitación.
Me encontraba como desvanecida; mi cabeza 

comenzaba á sentir el vértigo; mi corazón latía 
violcutanicnic. Quería .continuar, acabar en un

■■WB——WHiw—ipwwi » ).«i iijagaawqpËKyiÆ 

segundo; me fué imposible, y el esfuerzo que hice 
me causó dáño.

Hubo un largo silencio. Durante aquel tiempo 
pude escuchar a la protegida del coronel que se
guía dando su lección de música. La futura pri
ma donna habia concluido de vocalizar y se en
sayaba con pequeños trozos de ópera italiana. 
Cantaba aquel aire encantador de la Sonámbula: 
Come per me sereno. Jamás he vuelto á escuchar 
otra vez esta melodía sin sentirme trasportada en 
la imaginación del faltal despacho de Vivian- 
Place.

El coronel muy conmovido fué el primero en 
tomar la palabra.

—Siéntese usted—dijo—descanse en esta buta
ca, yo se lo suplico. Está usted muy agitada y ne
cesita reposar un poco.

Tenia razon: no podia tenerme en pié. Dejémc 
caer en la butaca. El coronel tiró del cordon de 
la campanilla y dijo algunas palabras al criado 
que se presentó en la puerta.

—¿Hace mucho tiempo que estoy aquí?—dije 
con débil voz y le molestó ya mi duda.

—¿Molestarme?—repitió con irresistible sonri
sa—¿olvida usted que está en su casa?

El criado apareció de nuevo con una botella de 
vino de Champagne y unos bizcochos.

_—Me hará usted el favor de tomar un poco de 
vino y unos bizcochos y en seguida...

Detúvose y me miró atentamente.
—Y en seguida—repuso—puesto que se ha con

venido que esté usted en su casa, tal vez sea yo 
quien moleste aquí... ¿Iré á buscar allá arriba á 
mi prima donna y la dejaré á usted sola aquí?

Por toda respuesta la cogí su mano y se la es
treché con todas mis fuerzas.

—La tranquilidad de toda mi vida vá en esto—
—¿Cuando esté sola aquí, la cariñosa simjiu- 

líaquc usted me demuestra, me permitirá revol
verlo lodo?

Hízomc signo para que me bebiera el campag
ne y probara los bizcochos antes de contestarme.

—Esto es muy serio—dijo.—Deseo que vuelva
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